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TELEGRAMAS DE ANOCHE 

NACIONALES 
Madrid, 10 de diciembre, 

C O N F E R E N C I A 
Los ssñoros Moret, ministro de Ultra

mar, y Amblará, celobraron h r / una con
ferencia qae duró tres horas. 

Los conferenciantes se hallan de acuer
do en todo. 

N O M B R A M I E N T O S 
Ha sido nombrado registrador interino 

de la propiedad del distrito de Cienfus-
ges, don Dámaso Pasalodos. 

O A M B i a S 
En la Bolsa se han cotizado hoy las 

libras esterlinas á 33-52. 
(D« aatt'.c* edición da t& aufiam. 

TELEGRAMAS DE HOT. 

NACIONALES 
Madrid, diciembre 11. 

L A A S A M B L E A R O M E R I S T A 

Se ha celebrado la asamblea convocada 
per el Sr. Romero Robledo con objeto de 
organizar el partido conservador. 

Asistieren á la reunión tres mil perso
nas, pero solamente veinte senadores y 
cuarenta y un diputados. 

Dijo que su programa para Cuba era el 
de la guerra por la guerra, el de salvar 
la dignidad de la patria y el protegerla 
industria nacional-

EXTRANJEROS 
yut-na York, 10 de diciembre. 

EL CONFLICTO BAYTÜANO 
Se ha proclamado la ley marcial en 

Port-au-Prince. 
Los Ministros temen asistir á las sesio

nes públicas del Congreso, pues hajr gran
de excitación centra ellos, y se han rea
lizado ya dos intentos de derribar al Mi
nisterio, los cuales intentos han sido 
frustrados. 

Los elementos diplomático y militar se 
hallan indignados por la manera brusca 
y descortés con que el comandante de la 
escuadra ataci -na ha rechazado la deman 
da que se le hizo, de prorrogar por algún 
tiempo más del concedido, el plazo en que 
debía satisfacer Haytí las exigencias de 
Alemania. 

E l Ministro americano, por su parte 
contestó al gobierno haytiano, al pregun 
tarle éste si.podía esperar algún apoyo 
de los Estados Unidos, que Haytí debía 
atenerse á asumir la responsabilidad de 
sus propios actos, como nación indepen 
diente que es, por lo cual esta pequeña 
república se ha visto obligada á ceder 
á las exigencias de Alemania. 

E L M I N I S T E R I O D E I T A L I A 

Según telegrama de Roma, el señor 
Rudini ha reformado el Ministerio ita
liano, 

E L S I L V E l í H E U L S 
E l capitán y el piloto del S i l v e r -

heels han presentado testimonio de que 
el mencionado barco no ha entrado en 
puerto alguno, ni tomado tierra, desde 
que ralió de Nueva York en el mes de 
octubre con un cargamento de carbón. 

Dicen que el barco se ha visto demo
rado en oí mar á causa de les vientos 
contrarios y de las calmas; que no lleva
ban pasajeros do ninguna clase, y que 
tampoco tenían á su bordo otro carga
mento, sino el de carbón que han mani-
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A nadie convencen 
Porque los actuales Gobernado

res, secundando la po l í t i ca del Go
bierno, que quiero encomendar la 
i rup l an t ac ión del nuevo r é g i m e n á 
personas con él identificadas, han 
cre ído conveniente remover algunos 
alcaldes, ó y e n s e gri tos y lamentos 
en lodo el campo consti tucional, 
cuyos ó r g a n o s eu la prensa so que
jan amargamente de que no se res
pete á los que ocupan sus puestos 
¡¡¡por v i r t u d de una e lecc ión po 
pular!!! 

D e c í a no hace mucho un colega 
m a d r i l e ñ o que todos los argumen
tos y habilidades de los pe r iód i cos 
conservadores se fundaban en el su
puesto de que el púb l i co para 
quien esc r ib í an c a r e c í a p o r c o m p l e t o 
de inteligencia, de memoria v hasta 
de sentido c o m ú n , Y esto mismo 
debe acontecerle á nuestra prensa 
ex-asimilista, porque sólo as í se 
comprende que con semepinteaplo
mo s e a ü r i n e n tan garrafales inexac
titudes. 

¡E leg idos por sufragio popular los 
alcaldes y concejales de Mat t ioez 
Campos y de Weyler! Esto es ca-
lumnia r á ojos vistas al pa í s cuba
no, que p e r m a n e c i ó r e t r a í d o y a tó
n i to cuando M a r t í n e z Campos pr i 
mero, á espaldas del lamoso a r t í c u l o 
92 de la ley munic ipa l , r e n o v ó de 
real orden casi todos los A y u n t a - , 
mientosde la Isla; venando Weyler , 
m á s tarde, t r a t ó de la manera que 
todos sabemos á los p»vos que 
quedaban de ül iac ióu l iberal . 

81 damos en Mamar á esto elec
ción popular h a b r á que» convenir 
en que lo que hacen los actaales 
gobernadores, obligados por las 
circunstancias y por la necesidai 
de implau la r cuanto antes el nue 
vo r é g i m e n , al cual se oponen los 
elementos constitucionales, es la 
m á s popular de las elecciones. 

D e j é m o n o s de representar pape 
les que á nadie conmueven ni con 
vencen. Aprovechando las tristes 
circunstancias creadas por la gue 
rra, los elementos constitucionales 
tomaron por asalto los ayuntamien
tos, sin m á s objeto que la estrecha 
conveniencia de partido. No pue
den, por tanto, quejarse de que los 
elementos liberales, compelidos por 
esas mismas t r i s t í s imas circunstan
cias y encargados por el Gobierno 
de obra tan magna como la de la 
r e c o n s t r u c c i ó n moral y mater ial de 
pa í s , empleen para darle c ima los 
ú n i c o s medios de que disponen, ya 
que n i el estado de la Is la n i la ra 
pidez con que se desea implan ta r 
el r é g i m e n a u t o n ó m i c o permiten 
convocar á unas elecciones popula
res. 

Razones son é s t a s que h a b r á n de 
convencer á todo el mundo, menos 
á los que no bien se in t en ta disua
dirlos de que ya pasó el t i empo de 
su absoluto predominio, no admiten 
autor idad do n inguna clase; y lo 
mismo vuelven del r e vé s sucesos 
que por ser bien recientos e s t á n en 
la memoria de toilos, que t ra tan de 
manera inconsiderada y d e s d e ñ o s a 
á patr icio tan insigne como don Te-
lesforo Garc í a , á pesar de baberlo 
colmado de incienso y de haberlo 
elevado al quin to cielo del elogio, 
mientras creyeron que p o d í a n po
nerlo a l servicio de sus mezquinas 
conveniencias. 

Ahora , que s e g ú n las noticias 
que nos t rasmite el t e l é g r a f o ,el se
ñ o r Romero Robledo, primero por 
medio de su ó r g a n o en la imprenta 
y d e s p u é s por sí mismo, finje escan
dalizarse ó indignarse contra el 
Mensaje de M r . Mac K i n l e y , es 
oportuno, y m á s que oportuno, ne
cesario, reproducir la mayor parte 
de un a r t í c u l o tan e n é r g i c o como 
razonado que se pub l i có eu E l 
Ejérc i to E s p a ñ o l , de M a d r i d , el 18 
de noviembre ú l t i m o : 

No han pasado siquiera decadas ni 
lus t ros , han bastado unas pocas sema-
uas—escribe el colega m a d r i l e ñ o — p a 
ra que aquellos mismos que p r e t e n d í a n 
convencernos de la buena aoiistad y el 
eorrect is i tno proceder de los Estados 
Unidos, cuando nosotros c o n s i d e r á b a 
mos una h u m i l l a c i ó n incal i f icable las 
cuantiosas indemuiaaciones pagadas á 
toca teja; las cou íea iones que se 
nos arrancaban cuando en uso de un 
perfecto derecho ejercimos el de v i s i t a 
(•entro de. nuestras aguas á un buque 
eospecboeo como el A Uance; cuando se 
nos obl igaba á reprender y separar de 
un nr.nd . que habla l lenado, dent ro 
d e los deberes del máis puro pa t r io t i smo , 
como siempre obran nuestros mar i 
nos, al comandante dol F íHddí fo ; cuan
do se nos o b l i g ó á suspender los p r o 
cedimientos seguidos cont ra los p i ra 
tas del Compttitur; cuando aquellas 
a t revidas i n m i x t i o n e n so p re t ex to du 
p r o t e c c i ó n á « ú b d i t o s americanos en el 
m á s m í n i m o paso dado por nnestras 
AQtOridades cont ra lo* verdaderos ó 
a p ó c r i f o s naturales de la gran R e p ú -
b.i- qae t e n í a n la audacia de atre

pellar nuestras leyes y nuestro dere
cho, ahora duden, con tono mordaz y 
sarcástico, de los buenos propósitos 
manifestados por Mr. Lee, á su regre
so íi la Habana. 

Ellos, los mismos que toleran todas 
las insolencias, todas las procacidades 
del lengü ije; que no tuvieron una fra
se de condenación para los reiterados 
insultos de los Sherman y los Morgán, 
en el seno de la representación nacio
nal norteamericana ahora adoptan 
actitud de vigilantes centinelas del ho
nor de España , y se empeñan en quelos 
demás saquen sin mancha el blanco l i 
no de la honra Patria, arrojado por 
ellos al muladar. 

Risa, y no poca, produce oírles ex
clamar con entonaciones de ardoroso 
entusiasmo, ¡la guerra con la guerra! 
¿Pero la guerra á quién se la hicieron 
ellos? ¿Al enemigo? ¿A los que se atre
vían descaradamente á ptoteier á éste 
y auxiliarle? ¡Oá! J a m á s hicieron otra 
guerra que á las madres españolas, á 
los infelices llevados sin aptitudes á 
sufrir los horrores de uu clima funesto, 
á una masa inmensa de )efes y oficiales 
sacrificada para favorecer las ambicio
nes de una docena de allegados, sobre 
todo, á quien hicieron una guerra va
liente y atrevida, cuyas huellas tar
da rán muchos años en borrarse, filó al 
Tesoro nHV;ional. 

Es necesario poseer una sangre fría 
sin ejemplo, y un atrevimiento sin lí
mites para suponer qa« entregaban 
intacto el depósito de Cuba española 
en manos del Gobierno liberal, cuando 
lo que hau entregado es un país es
quilmado, muy difícil de reconstituir; 
la agricultura y la industria de Cuba 
agotadas por tan inicuos procedimien
tos como los de los raambises; lagos de 
sangre en los que fermentan odios in
sensatos y febriles que cos tará mucho 
extinguir; la convicción en toda Espa
ña de que á sus hijos se les conducía 
donde perecieran de hambre y exte
nuación: El Tesoro agotado y exhaus 
to hasta el extremo de que ellos mis
mos publicaran con fruición que no 
habría recursos para los pagos de di
ciembre; la semilla funesta de la voz 
popular reclamando contra el privile
gio del oro ennobleciendo la cobardía; 
el extranjero tan metido en nuestra 
casa que será trabajoso volverlo á po
ner en el arroyo. 

Ya lo creo que se puede pedir con 
voz de trueno la guerra con la guerra 
desdo las alturas del presupuesto, 
arrollados por la agradable brisa del 
cohecho, enviando á morir los hijos de 
los demás, importándolos un ardite la 
ruina de E s p a ñ a mientras no se ago
taran los recursos del prés tamo, mien
tras hubiera emprést i tos á que suscri
birse con soberbias ga rau t í a s para 
alzarse con el santo y la limosna, ínte
rin se embolsaran comisiones que im
portaran cuentos de pesetas, mientras 
existieron negocios que redituaran el 
00 por 100, dejando volver de Ouba á 
los márt ires del deber desnudos, mu
grientos y exánimes, con un papel de 
estraza por todo alcance ea sus bol
sillos. 

Grispa las carnes con el escalofrío del 
entusiasmo oir al señor Eomero Ro
bledo hablar de enviar recursos y re
fuerzos, de morir hasta el último es
pañol en holocausto del amor patrio, 
pero se enfría nno si considera que 
precisamente el que nunca ha hecho 
nada por ese amor, á quien la Prov i 
dencia ha vedado esa noble ambición 
de enviar á que riegue el suelo de Cu
ba ni una gota de su sangre transfun
dida en otras venas, y ser él precisa
mente el que compadecía al infeliz 
Rojas, el filibustero filipino escapado 
por milagro del pat íbulo y á las fami
lias de los desdichados traidores muer
tos por la espada justiciera de España , 
á quienes la confiscación dejaba sin 
medios de vivir y repetir la suerte, sea 
el que ahora quisiera, invirtiendo los 
términos, que acabáramos de pasar á 
cuchillo, ya que la viruela y las fiebres 
infecciosas son vehículo de muerte muy 
lento, á las mnieres yniños concentrados 
en los poblados de Cuba, y quien de
searía reunir los autonomistas en un 
panado para cortar el autonomisino por 
lo sano. 

Aquél que no hace muchos años tra
taba tan ásperamente á los retirados y 
pensionistas de Cuba, que redujo el e-
jército de Ónba á un guarismo ridículo, 
aquél á qjalón estorban todas las glo
rias militares que no le hacen el juego 
y se siente atraído, absorto y obsesio
nado por todas las vulgaridades, hoy 
convertido en cantor apasionadís imo 
de los heroísmos del ejército, azuzador 
de sus quejas, protector de todo lo que 
se tambalea al peso del descrédi to , 

campeón irreductible de enviar los de
más á la muerte, mientras él descanse 
en el Romeral, agente de embarques 
continuos de tropas, para que la cuen
ta de pasajes no mengüe. 

¡Pero ellos quieren la guerra con la 
^guerra! Y casi ser ía conveniente que 
se accediera á ello, mientras nos die
sen el ejemplo enviando á sus hijos los 
primeros y entregando sus fortunas, 
algunas de ellas amasadas coa el su
dor y la sangre de la esclavitud, para 
defender la causa del GO por 100, ya 
que no la verdadera causa do España. 

Hemos sido los primeros en la 
prensa habanera que protestamos 
contra el ú l t i m o mensaje del presi
dente de la r e p ú b l i c a de los Esta
dos Unidos, en cuanto és te , ya que 
no eu actos, p r e t e n d í a contestar cou 
palabras y con ju ic ios falsos y ca
lumniosos á los jingoes americanos 
y á todos los simpatizadores de la 
r e b e l i ó n separatista cubana. 

Pero nuestra protesta era absolu
tamente desinteresada y p a t r i ó t i c a , 
mientras que las otras, ia de E l Na
cional de Madr id y l a d e D , Francisco 
Romero y Eobledo, hay mot ivos pa
ra tacharlas de interesadas y parcia
les y hechas l inicainente con el pro
pós i to de crear nuevas dificultades 
al Gobierno; en r azón de que incorrec
ciones mucho mayores que laqueaca-
ba de cometer M r . Mac K i n l e y , cou-
s i u t i ó el ú l t i m o minis te r io presidi
do por el s e ñ o r C á n o v a s , s in que n i 
el ó r g a n o del s e ñ o r Romero Roble
do, u i é s t e , se indignasen ni menos 
acusasen al Gobierno de debi l ida
des y complacencias; antes al con
trar io , uno y otro p o n í a n e m p e ñ o 
en demostrar, como recuerda E l 
Ejercito E s p a ñ o l , que la ac t i tud de 
los Estados Unidos no se apartaba 
do la l ínea de cor recc ión , y que era 
a n i i p a t r i ó n c o dif icul tar con ju i c ios 
que estimabana pasionados y cou 
cedsuras que ca l í t i cabau de injus
tas, las in ic ia t ivas y la couducta 
ministeriales. 

Eutouces para E l Nacional y pa
r a don Francisco Romero Robledo, 
p o d í a y deb ía tolerarse todo; pero 
ahora que son otros hombres y es 
otro p a i t i d o á quienes corresponde 
la d i recc ión de ios asuntos públ i 
cos, debemos mostrarnos qu isqu i 
llosos y exigentes, é impulsar al Go
bierno á las resoluciones extremas. 

Esta conducta ser ía disculpable 
t r a t á n d o s e de asuntos en los que 
as dificultades y los peligros de 

orden interna ional no i n t e r v i n i e 
ran para nada; pero en los actuales 
momentos resultan desatentada y 
a n t i p a t r i ó t i c a . 

Por eso estimamos jus to oponer
le como opor tuno y merecido co
rrect ivo las l íneas que hemos trans
cri to de E l Ejé rc i to E s p a ñ o l . 

DESPLANTE Y GOEREGWO 
Eomero Eobledo, hablando con 

corresponsales de p e r i ó d i c o s ex
tranjeros, les di jo , entre otras ma
j ade r í a s , las que siguen; 

Tengo el propósi to de seguir en su 
más rígido sentido las doctrinas del 
señor Cánovas del Castillo; yo me con
sidero el más activo de los polí t icos 
que poseen el nervio, esencia y habili
dad del partido conservador, tal como 
fué esta agrupación política en sus 
tiempos mejores. 

Lo« s e ñ o r e a Silvela y Pidal no t i e 
nen otra a s p i r a c i ó n que la de ser j e 
fes de grandes par t idos , pero no han 
de conseguir eu p r o p ó s i t o : serán jefes 
de Bilvehstaa ó de p í u a l i s t a s , pero na
da más. 

El general Weyler, que es hoy el 
único representante del honor nacio
nal de España, tengo por seguro que 
se inclinará en favor del partido cuyo 
campeón soy yo en este instante. 

Oreo que la concesión de la autono
mía á las colonias será un fracaso 
completo; no quiero decir lo que, en 
mi concepto, ocurr irá en lo futnro; pe
ro indudablemente ha de ser muy 
grave. 

Todas los concesiones que se han he
cho para demostrar á las naciones ex
tranjeras que abandonamos el sistema 

de terror para entrar en una polí t ica 
humanitaria, las creo suicidas. 

D e l efecto que t a m a ñ a a l t a n e r í a 
c a u s ó en los periodistas extranjeros 
con quienes h a b l ó el s e ñ o r Eomero 
Eobledo, puede juzgarse por los co
mentarios que el Herald de Nueva 
Y o r k puso, á modo de rudos p a l 
metazos, á los desvanecimientos y 
locuras del exminis t ro conservador 
y revoltoso p o l í t k o . 

V é a s e la clase: 
' Concédase á los cubanos la auto

nomía de la isla de Cuba; aplique el 
Gobierno español las medidas genero
sas y salvadoras que anunció el pa
triota Sr. Moret cuando fué pregunta
do recientemente por el Berald, y se
guramente la paz y prosperi lad para 
Cuba, serán el resultado de tan lauda
ble polí t ica. 

Pero si esta cáfila de revoluciona
rios, llámense Weyler, Robledo ó Don 
Carlos, logran agitar á E s p a ñ a preci
p i tándola en una crisis política, el re
sultado será hacer el juego de los j i n 
goes, que se crecerán, al ver que no 
hay ea España un Gobierno serio con 
el que pueda tratarse: Cuba entonces 
es ta rá perdida inevitablemente para 
E s p a ñ a . 

Sean cualesquiera las sospechosas 
intenciones de los Sres. Romero Ro
bledo y Weyler, piensen un poco las 
consecuencias de lo que ocurrir pudie
ra y si tales maquinaciones obligasen 
al actual Gobierno á presentar la d i 
misión, el poder moderador debe re
chazaría , porque mientras peligros de 
esta naturaleza, amenacen la nave del 
Estado español, la t r ipulación actual 

bate0^ermaileCer 60 8a Pue8totlecom* 

Esto se l lama ganarse la o p i n i ó n 
extranjera . 

E l jueves , á bordo del vapor ame
r i cano Yumurí , r e g r e s ó á esta ca
p i t a l de su viaje á Europa y los 
Estados-Unidos, nuestro quer ido 
amigo y correl igionar io el s e ñ o r don 
A n t o n i o G a r c í a Castro, d igno V o c a l 
de la D i r e c t i v a del par t ido Eofor-
mista y acreditado comerciante en 
esta plaza. 

Sea bien venido. 

A Y U N T A M I E N T O S 
E l Excmo. Sr. Gobernador General 

por decreto de este día y asando de la 
facultad que le concede el ar t ículo á9 
de la ley Municipal , se ha servido se
parar del (cargo de Alcalde Municipal 
de Jaruco, al Sr. D . André s Lobato, y 
nombrar para que le sustituya en d i 
cho cargo al concejal D . Clemente Gar
cía Olivares. 

También S. B . se ha servido aceptar 
la renuncia presentada por el Alcalde 
municipal de Nueva Paz, D. . Joaqu ín 
Mart ínez , y nombrar para dicho cargo 
al Sr. D . Miguel González Acosta, con
cejal de dicho Ayuntamiento. 

NOVEDADES E N C A L Z A D O 
Para caMleros. 

L a gran P e l e l e r í a L A G R A N A D A , Obispo y Cuba, 
acaba de rec ib ir de su propia fábr ica , las siguientes c l a 
ses de calzado, ú l t i m a novedad para caballeros, cons
truido con hormajes iguales á los de este p a í s y diferen
te en uu todo a l couocldo de p e l e t e r í a s . 

Polacos g l a c é punta estrecha, puntera de charol , 
l iorma lügrlesa. B V j. «i 'f ' ^ 

Polacos y bort^guies, punta a n c h a de g l a c ó y de 
color. 

Bot ines y b o r c e g u í e s de becerro, p u n t a a n c h a y e s -
trecha. 

Bot ines g l a c é , punta ancha y moderada. 
Zapatos de g l a c é y pieles de color. 

Duración garantizada. No pierde su forma con el uso. 
Para niños; Zapaücos y polaquitas de capricho y novedai 

Para comprar barato y calzado fino 

PELETESIA, TELÉFONO 76, Mercadal Eocha y Cp., OBISPO Y CUBA 
En comunicación con la tienda de ropas de igual nombre. 

c 1709 ' 4 o 

que quieran tener l a s e g u r i d a d de fumar cigarros elaborado» 

coa PICADURA LBGÍTIMA DB L A V U E L T A A B A J O , les reco-¡ 

alendamos pidan los C I G A R R O S de la antigua y 

acreditada marca do 

A. de Villar y Villar 
L a mejor manera que tenemos de demostrar la bondad da 

nuestros CIGARROS, es someterlos al más escrupu* 
loso examen cls todas las personas peritas en la materia. 

Vista / 

« 16i7 

FUNCION PARÍ HOY 11. 
P R 0 G B A M 4 . 

A l a s ocho: 

CAMPANERO Y SACEJSTAH 
A l a s n u e v e : 

Aquí va á Pasar Algo Gordo 
O LA CASA DE LOS ESCINDALOS. 

A l a s diez: 

El Dúo de la Africana. 

TEATRO DE ALBISU 
GRAN COMPAÑIA DE Z A R Z U E L A 

P R E C I O S P O R C A D A T A N D ^ 
Oro Bi l l . 

Grillé. 1?, 3» ó 3er. pife $ 
Palc«f 1? jr30pi»» 
Luneta y entrada 
Butaca con Idem 
Asiento de tertalia 
Idem de paraíso 
Entrada general 
Ideu leituli» ó paraíso 

2 00 
1 » 
0 so 
0 60 
P 15 
ó 10 
O 30 
o '¿o 

3 00 
2 00 
0 KO 
(I 80 
0 'Al 
1» If» 
G f.o 
0 30 

T - A - Z E s T I D - A - S 
C 1861 \5- l D 

En ensayo la zarzuela en do? aĉ os y diez 
cuadros NOTAS MI >D*>AS, 

P R O G R A M A P A R A HOY 11. 
P R I M E R A T A N D A . 

A las ocho: 

LAS CAMPMADAS 
S E G U N D A TANDA 

A las nueve: 

M U J E R E S . 

SalonTeatroCervantes 
COMPAÑIA DE ZARZUELA COMICO LIRICA 

TANDAS TANDAS 
4 D 

TERCBBA TAN >A 
A las diez: 

LA CZARIM. 
PRECIOS POR C A D A T A K D A 

Oro Bles. 
Pulco» de 8 sil1-í- sin entradií . .$ 2-00 $3-70 
Lunetas con emradas 0-40 0-70 
Butaca con ídem 0-35 M5 
Delantera de grada con ídem .. 0-35 O-tf 
Gradería. . 0 20 n ÍO 
Entrada General 0-
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ENTRE PÁGINAS. 
E L TEATRO 

En tieiupos ya remotos, ostenta
ban los teatros en BU troutispicio, 
eu el t e lóo de boca ó en a l g ú n pau
lo visible Á la m a y o r í a , cnaudo no 
á la to ta l idad de sus eoncurreatea, 
m á x i m a s , consejos ó sentencias, 
qae p r e v e n í a n en favor del es-
p e c r á c ü l o , recordando al p ú b l i c o 
los fines para q u é h a b í a sido cons
t ru ido ó consagrado aquel edificio. 
Kutre esos letreros, sob resa l í a , por 
lo generalizado, un dUcico que de
cía . 

No es el teatro un vano pasattempo; 
escuda es de virtud y útil ejemplo. 

N o hay, efectivamente, en esos 
versos, ni a t revida idea, ni galanu
ra en la trase, n i nada (pie revele 
l a obra del genio. Fác i l e s , senei-
l los, naturales, parecen arrastrarse 
con languidez, pero sin d i l i cu l t ad . 
Y, sin embargo, encierran una g r an 
verdad, son una lección protnnda, 
y por lo mismo, e x p l í c a s e bien la 
popularidad que alcanzaron y c ó m o 
fué tan grande el n ú m e r o de teatros 
que los llegaron á ostentar. 

Posi t ivamente: el teatro no de
biera ser uu pasatiempo vano, ni el 
s i t io de mero recreo á donde fuese 
l a m u l t i t u d á dar pasto á los apet i 
tos sensuales, matando el t iempo 
entre risas ó l á g r i m a s , s e g ú n el g é -
ñ e r o á que pertenezcan las obras 
representadas. A n t a ñ o p a r e c í a ser, 
y así se le proclamaba, escuela de 
costumbres, fiel espejo en que se 
retlejaban las v i r tudes y los vicios 
de la sociedad, para el enalteci
miento de aquellas ó el castigo de 
é s t o s . Sus e n s e ñ a n z a s h a c í a n pro
funda mella en el á n i m o , porque 
tienen la ficción con que se presen
tan los hechos de la v ida real, i n 
menso predominio en nuestro ser y 
como que se graban en la mente 
con c a r a c t é r e s indestruct ibles . 

Pero al modificarse l a manera de 
ser do és tos , al surg i r en los mo
dernos tiempos lo que se l l ama en 
l a zarzuela el g é n e r o chico y lo que 
resulta en la p r á c t i c a el teatro por 
horas, ó en tandas, hubo de torcer
se la parte d o g m á t i c a del espec
t á c u l o , y dar paso á lo alegre, á l o 
animado, á lo que, si no e n s e ñ a , 
entretiene. Y , cosa que no se ex
p l i c a r í a n nuestros abuelos, que 
marchaban despacio, pero que com
prendemos sus nietos, que vamos 
de prisa, con la electricidad y el va
por, quqfrsoa progresos^t^e este si
glo: al realizarse esta transforma
c ión , las que han salido ganancio
sas son las empresas teatrales. E l 
p ú b l i c o entra en el teatro á matar 
el t iempo—del i to que cometemos 
impunemente todos los e s p a ñ o l e s . 
— ¿ L o g r a su objeto en una hora? 
Pues transcurrida é s t a , y con ella la 
l auda que le p e r m i t i ó perpetrar el 
m á s inocente de los c r í m e n e s , se 
marcha á la calle á tomar el fresco, 
para seguir pecando ó faltando á 
las prescripciones del Cód igo sin 
consecuencias ni d a ñ o s . [ T o d a v í a 
le queda humor para divert i rse o-
t ro poco"? El remedio e s t á en su 
mano: se queda al l í una ó dos ho r i -
tas más , y santas pascuas eu todos 
los mesas. 

Y ah í t ienen ustedes explicada 
la causa de que haya m á s teatros 
que nunca, de que la mayor parte 
de estos es t én abiertos todo el a ñ o , 
y de que el púb l i co no se canse de 
a s i s t i r á las funciones. Se las dan 
por el sistema h o m e o p á t i c o , y así 
se cura el tedio, m á s que nunca ne
cesario en esta é p o c a de ca lamida
des. 

M a ñ a n a , domingo, rpor ejemplo, 
abren sus puertas al púb l i co los 
seis teatros que en la Habana exis
ten: Taeou, Payret é l r i )oa ,en fun
ciones corridas; A l b i s u , Cervantes 
y La Alhambra , eu secciones ó tan
das, que es lo que p r iva y lo que 
produce. Y así no se r á el teatro 
pasatiempo vano n i escuela de cos
tumbres, pero sí s i t io de solaz pa
r a el e sp í r i t u fatigado, que necesi
ta sacudir la modorra y alegrarse. 

REPORTEE. 

F O L L E T Í N 20 

EL MARAES DE M T i í H 
H I S T O R I A . 

DSL PHIMEE IMPERIO EN FRANCIA. 

(CONTINUA. 
Tengo como UQ presentimiento de 

que estas visiones se me aparecerán de 
nuevo, cuando duerma el eterno sue* 
fio. 

l i e creído siempre que Dios, por su 
mansedumbre, da rá el sueüo de su vi
da por eternidad, á aquellos que quie
ra recompensar 

El sueño de oro de mi vida, es como 
un retrete cerrado, cual un nido de 
pájaros, enmedio de un gran bosque 
bañado de frescas aguas, en una pro
funda soledad. Yo pensaba en mi des
varío ver aquellos hermosos lagos ar
gentados por la luna, en los que había 
un frágil esquife, donde nos introdu
cíamos como dos sombras afortuna
das. 

Estos eran mis dulces y risueños 
pensamientos durante las veladas del 
jnvisrno, cuando la llama del sarmiea-
to briUnb* alegremente en el hogar y 
la brisa resonaba por de fuera. 

Decidme decidme, señora 
iserá posible vivir en adelante, cuando 

ha osado elevar el pensamiento 
este país eucautadof 

L a verdad inveros ími l 
Que los novelistas, por sistema 6 

par falta de inventiva, se l imitan á re
producir en sus obras los hechos de la 
vida real, que los modifiquen y los al
teren para darle más interés ó más 
belleza ó que apelando á an imagina
ción inventen otros ya posibles y vero-
símilea 6 'absolatamente fantásticos, 
nada tiene de particular; si bien se 
mira es tán en su derecho. Lo que bebe 
sorprender, pues resulta en efecto muy 
extraño, es que un individuo copie y 
realice lo que como una humorada 
fantástica ideó la imagtnacioa de an 
novelista. 

Esto es lo que, en efecto, acaba de 
suceder en Par ís , si hemos de dar 
cródito á nuestro colega francés Le 
Tcmps, que es un periódico muy serio. 

De aquí en qae íorrna reáere lo ocu
rrido: 

"Hay, dice, en una novela de León 
Gozlan an inglés extravagante que 
hace un viaje á Par í s para presenciar 
escenas terror!deas y exponerse á es
pantosas aventuras; pero por mucho 
empeño que pone, no consigue hacer
se asesinar ni que los ladrones lo des-
balijen. 

Desesperado do conseguirlo y >que-
riendo á toda trance, por lo menos, 
ser robado, resuélvese á meter quince 
ó veinte billetes de Banco en un sobre 
que deja sin cerrar y que confía al 
correo sin más indicación que esta: 
M. Fitz-Gerald, Par í s . 

Como ciertamente pensaba ei i n 
glés, hay uu centenar y acaso más de 
Fitz-Gerald en Pa r í s , es completa
mente imposible que la carta vuelva á 

mi poder y, suponiendo lo inverosímil , 
es seguro que, si el sobre llega á mis 
manos, será sin los valorea que en ól 
he puesto. 

Ya h a b r á adivinado el lector que, 
con profunda estupefacción del inglés 
cuarenta y ocho horas más tarde reci
bió és te el pliego, sin qae le faltase ni 
un sólo billet». 

A Gozlan se lo olvidó decir si la ad
ministración de Correos exigió res
ponsabilidad al inglés por no haber 
mandado aquella suma como valores 
declarados. 

Pues bien, la historia imaginada 
por el novelista, acaba de ocurrir es
tos días , casi, casi en la misma forma. 

Anteanoche fueron encontrados en 
an buzón de correos dos pliegos sin 
cerrar que sólo llevaban esta direc
ción: <4¡Señor Juez de I n s t r u c c i ó n " , 
y más abajo algunas palabras escritas 
con lápiz- casi ilegibles. 

Los pliegos eran bastante volumino
sos, pues contenían treinta y ua bille
tes de Banco do mil francos y cin
cuenta y nueve de ciento, los cuales 
se veían perfectamente. 

Puera de ésto allí no había n i n g ú n 
otro papel, n i la menor palabra de ex-
plioacipn. 

En cuanto la dirección de Correos 
tuvo- noticias del hecho remitió los 
pliegos al procurador do la Repúbl ica . 

• 
• é Completando esta noticia, dice Le 

Temps en otro sitio del mismo número 
y á ú l t ima hora, que los cuarenta mil 
francos eran producto^de un robo, cu
yos autores es tán convictos y confo
sos. 

TEATRO DE ALBISU 
De las cuatro diferentes obras hasta 

ahora cantadas por la señora llosa 
Fuertes, en ninguna como en la de a-
noche, Campanero y Sacristán, se ha
bía mostrado la artista con tanta 
maes t r ía y desenvoltura, n i con tan 
brillante y espléndido talento. 

Los tres números de prueba y de 
gran relieve que tiene esa bonita crea
ción de Fernández Caballero los in
t e rp re tó anoche la señora Fuertes con 
tal sentimiento y expresión, con ta l 
gracia y buen gasto, qae, francamen
te, parecía no sólo otra artista, sino 
otra mujer. F raseó con suma elegan
cia, su voz se mantuvo constantemen
te justa, cosa que no le había pasado 
otras veces, vocalizó y venció con fa
cilidad las dificultades todas, y hasta 
hubo momentos eu que su voz enga
ñaba , y parecía cómo que q u e r í a ha
cer alarde de una igualdad y fuerza 
que en realidad no tiene. En fin, can
tó con verdad y con amore. Y esto no 
os rectificar lo dicho, n i debe causar 
e s t r añeza & nadie, porque todos los 
artistas tienen una obra de su predi-
lección, una obra que conviene perfec
tamente con su carác ter , f que cuadra 
á sus facultades. La obra de la Sra. 
Fuertes, hasta hoy al menos, parece 
ser Campanero y iSacrisíáti', si es así , 
no le pese, que hay en ella inspiración 
lozana y hermosa factura. 

¡Qué inmensa distancia de Eosario 
á Corda, de Gorila á la Antonel l í y de 
la Antonel l i á la interesante Pilar! 

Anoche, oyendo á la señora Fuertes, 
he pasado un rato delicioso que me 
complazco en manifestar públicamen
te.—Esto ha rá ver á todos, y princi-

Amigo D . Lucas, para usted no hay tiempos malos.—¡Y tan malos D . Jacinto! lo que pasa es. que compro 
toda mi ropa en Casa Valles: vaya usted alia y vera qaó par muy poca gutix sale vesiido en condiciones de atra
vesar el mismísimo polo Korte. 

Entiéndalo bien todo el mundo 
Nadie, pero nadie tiene derecho á quejarse de frío mientras exista 

L a A n t i g u a C a s a d e J . V A L L É 

SON PARA CABALLERO. ESTOS SON PARA M r 0 S . 
Abriguitos dobles todos forrados á . . $ 3 

Fíjense las Mamás. 
Abriguitos de todas tal las ú $ 3,50 

Atiendan los Papas. 
Abrigui tos con E s c l a v i u a á $ 4 

Parece imposible-
Abriguitos con esclavina, c lase supe

r ior á $ 4 - 5 0 

Más barato que Yo9 Nadie. 
Surtido general de trajes íí l a Marinera . 

G r a n c o l e c c i ó n de trajecitos f a n t a s í a . 
T r a j e s completos de saco, chaleco y p a n t a l ó n . 

Parplesús de C a s i m i r doble á $ 4 

Vengan á yerlos. 
Pardesi ls con forro de s a t é n á $ 4 

Entérese usted. 
P a r d e s ú s M e l t ó n superior á $ 6 
P a r d e s ú s c o n f e c c i ó n francesa á $ 8 

Más barato que Yo, Nadie. 
P a r d e s ú s con forro do seda superior íí $ 1 2 
Mactarlands franceses á $ 14 

No olvidarlo. 
Trajes de cas imir , desde $ 5 á $ 15 

PARA VIAJAR, PARA I R S E A l CAMPO 

LA ANTIGUA C A S A DE J. VALLÉS 
Es la mejor surtida en trajes y abrigos de todas clases para caballeros y niños.. 

E S T O M E R E C E Q U E SE Y E A 
Chaquetones Mauser, Rusos con esclavina forrados de lana. Sobretodos 

enguatados, Capas madrileñas, Rusos de Castor mantas de viaje 
y toda clase de ropa interior. 

La casa de la ropa hecha para caballeros y niüos. 
La sastrería y camisería de más lujo y la que más barato vende. 

MAS B A R A T O Q U E Y O , NADIE 
c 1725 alt 7 D 

Perdoa, vedmu ya más t rauqui lo . . . 
be orado. 

No siento n inguná amargara en mi 
corazón, ninguna duda, n ingún te
mor Dios aprueba mi ijoaducta-

Yo no atentaré contra mi vida, sin 
embargo, m a ñ a n a á esta hora ya no 
exist iré. 

He comprendido vuestras pala
bras cuando os referí mí Listo
na 

¡Juana! ¡vos me amaie! Sí, 
voa me amáis yo lo cono«co por 
las aepiraciones que después de dos 
días me exaltan sobre la humanidad. 

¡Juana! os lo aseguro voy 
á morir en nombre do este amor 
que vuestra boca no ha confesado nun
ca, que vuestros ojos jamás bau des
cubierto, y que por lomismo Dios m? 
lo ha revelado 

Dicen que ciertos predilectos 
conocen el momento de su muerto yor 
nna música invisible y eobrenatural 
que les sumei'id en un óstasia iafi-
mto. 

As í sucede conmigo, Juana. 
Los deliciosos encantos q u e d e s p u í s 

de dos días esperimento en mi alma, 
me advierten que es llegada mi hora, 

La felicidad que gozo ensancha de 
tal manera mi corazón, que me falta 
el aire para respirar. 

¿Por qu6 VIVUÜ yo aboia? 

Vuestro generóse corazón, vuestra 
ahua noble y delicada comprenderá 
las causas quo me hacen duloe la muer
te, y que eu adelante har ían may a-
marga mi existencia. 

A d e m á s , ¿(;óino podría yo atreverme 
á aparecer delante de vos después 
do haber escrito esta cartal 

Adiós! adiós para siempre!. . . . 
adiós! 

ü o n c e d e d m e l a única y úl t ima gra
cia que os pido. 

13sta cruz que os envío, ha pertene
cido á mi madre es la prenda más 
apreciable que tongo en e9t« mundo. . 
besadla piadosamente Yo os lo su* 
püco: y maOana al ser de dia devol* 
védmela mis yertos labios la toca
rán por úl t ima vez.. . . y os la volveré 
á remitir para que la guardéis eu me
moria dft 

HERMÁN. 
¡Tiogad á Dios por é l !" 

El lenguaje místico de esta carta 
delüía bocer una profunda impresión 
en Mine, de Braccinuo,y determinarla 
I lomar la gravo resolución que había 
pensado, auo cuando no hubiese cata
do ya de antemano decidida. 

En lugar de hacerla caer en un pro
fundo abatimiento, porque revelaba 
un amor tan exaltado, tan religioso, 
le causó ÍK* ÜlHl ittlwi eiuorioneM. 

Ella calculabA cuu aire de UIUÜÍ'O, 

el electo quo producir ía una palabra 
suya, y el ensanche que^ podía dar á 
esta alma abismada cu lina dicha sin 
esperituza. 

Sus sensaciones eran demasiado de
licadas, para no comprender el senti
miento que dictaba la determinación 
de Hermán. 

¡Con cuánto orgullo, con cuanto p la 
cer se acercaría A ese joven y le ofrece
ría su mano, para realizar los sueños 
que esta infortunada criatura calcula
ba como imposibles! 

La frase que pintaba los goces de 
una felicidad pura y tranquila enme-
dio de nna soledad apacible y delicio
sa, había üecho nna muy dulce impre
sión en Mme. de Uracciano, que natu
ralmente aborrecía el bullicio, y la v i 
da brillante y tumultúa?» a que eíta-
ba rcodeuada. 

Los sentimiento? que habían dicta
do esta carta debían producir uu efec
to podefoeo en Juana. 

¡Un ioven qne se re^igaa á morir con 
tanta coDÍbrmfdadf ;,qué bace que su 
iruerte eca agradable, adornándola 
con los más dulces recuerdos! Se 
eocoenfra en estas frases nna mezcla 
de amor y de piedad, de respeto y de 
pasión comprimida, de esperanza in-
mortal y de amarga pena, de confian
za y de temor, que Mme. de Bracciano 
se decidió al momento Á tener ana en
trevista decisiva con su mando. 

Por una de aquellas pasiones Inex-

palmente á la señora Fuertes, que si 
carezco dé los conocimientos indispen
sables para analizar con buen acierto 
el talento de un artista, en cambio po
seo otra cualidad no monos aprecia-
ble: la imparcialidad. 

La función, puede decirse que fué 
doble, pues el primer coro, la canción 
de Martínez (Sr. Piquer) y los tres nú
meros de la señora Fuertes fueron re
petidos entre aplausos. 

Y eso, francamente, es mucho exi
gir . 

SEEAFIN RAMÍREZ. 

LA JUVENTUD DE MÜSSET 

Mimí Pinsón, la griseta 
seductora, 

arrulla, dulce y coqueta, 
con su risa trinadora 
la juventud del poeta. 

Junto á su amada, el cantor 
da ai olvido 

toda amargura y dolor, 
a) pie de rosal Sondo, 
dende mora un ruíseúor. 

Y ella, con vivos fulgorea 
en loa ojos, 

al vate de sus amores 
ofrece sus labios rojos 
y una corona de tíures. 

Y á la luz de astros radiantes, 
entre notas argentinas 
¿el ave, estallan triunfantes 
las rotas frases divinas 
y el Leso de loa amantes. 

I I 
En tarde resplandeciente, 

y aromada, 
reclina el genio la frente 
sobro el cabello esplendente 
de su gentil adorada, 

cuando envuelto en áurea bruma 
craza el cielo 

cisne blanco, cual la espuma, 
que, berido, pierJe en su vuelo 
una ensangrentada pluma. 

Con rápida sacudida 
se alza el vate 

J ase, el alma conmovida, 
la pluma, en sangre teñida, 
cual lanza tras del combate. 

T arranca de ella el tesoro 
de sus más tristes canciones, 
bajo cuyas alas '.le oro 
se anegan en dulce lloro 
les dolientes corazones. 

MANDIIL REINA 

IOS M R O S Oí PARIS 

Tristán de Lécnois 
en la Cerneáis Francesa. 

Las abruptos y pintorescas costas 
de la B r e t a ñ a francesa abundan en 
leyendas y tradiciones. 

Una de las conocidas en todo el mun
do—sobre todo desde el momento en 
que la inmortalizó al tocarla con so 
varita mágica el genio musical de Ri 
cardo Waner,—es la que pinta los des 
graciados amores de Triatán, el caba
llero bretón, y de Isolda, la dulce ni
na, hija del rey de Irlanda. 

Pertenezca esta leyenda famosa al 
ciclo de la Tabla Kedonda, tenga so 
rigen en algún cuento anglo norman-
do, no hay duda de que por su índole 
especial prés tase como ninguna otra 
á ser revestida con las galas de la poe
sía y de la música. 

Por eso Ricardo Wagner—si bien 
apa r t ándose no poco del poema legen
dario en su afán de simplificar y redu 
cir á las figuras solas de los dos aman
tes un argnraento que es en la leyenda 
primit iva bastante complicado,—en
contró en esta fuente raudal muy a-
propiado á su poética y eoberana ins
piración. 

Por eso también Armando Silvestre, 
el distinguido poeta y autor dramát ico 
francés, siguiendo las huellas del com
positor a lemán, ha alcanzado con su 
úl t ima obra, Trislán de Léonoig, un 
éxito envidiable en el escenario ciasi' 
co d é l a Comedie F* a v ta i te. 

Siguiendo más de cerca el argumen
to de la leyenda bretona y huyendo 
d é l a sencillez, rayana en monotonía, 
del poeta wgnenano, ba venido a dar 
el escritor francés en el extremo opues 
to. 

El único defecto que puede encon
t ra r le en el drama romántico estrena
do en Par í s , es efectivamente lo recar
gado de acción que resulta, no obs 
tante desarrollarse el argumento en 4 
largos actos. 

Este mismo inconveniente, sobre
cargando la acción con episodios inne
cesarios, distrae algo la atención del 
espectador de las dos figuras princi
pales del poema dramát ico , que sólo 
en dos escenas hermosísimas del pnn 
cipio y del final de la obra aparecen 
con su verdadero relieve y colorido. 

H) Del libro in^dilo Jardín de ha Poetas. 

plicables que ocurren á las personas 
que experimentan un deseo ardiente, 
creía Juana que Hermán no podía mo
r i r sutes que ella hubiese tomado la 
determinación que debía salvar eu vi 
dr. 

Tomó la ploma y escribió apresura 
dameute la siguiente carta: 

"No moriréis, no vos viviréis fe 
liz Habéis creído con razón qu© 
tengo la misión de colmaros de todas 
las felicidades que merecéis El 
honor y el deber me trazan una línea 
d é l a que no me- sepa ra r é A n 
tes de una hora recibiréis una carta 
m í a . . . Todo queda rá arreglado. Es
perad " 

Luego que remitió esta carta Mme. 
de Bracciaoo, estovo reflexionando al 
gunas momentos sobre la entrevista 
que debía tener con su marido. 

Su ciega confianza llegaba á tal ex
tremo, que no dudaba un instante que 
Mr. de Bracciano accedería desde lúe 
go á en divorcio; viviendo con ella en 
?os términos más fríos y corteses, no 
debia. según ella, dar grande impor
tancia á esta separación. 

Sabía que era muy interesado, y es
taba decidida á salvar esta dificultad 
cediéndole sus inmensos bienes, reser
vándose sólo una moderada soma, so 
ficieote para vivi r con Hermán en on 
retiro obscuro y agradable. 

Oon carácter noble y leal, pensó por 
UQ momento confesárselo todo á su ma-

En el desarrallo de este fantástico y 
entretenido cuento de hadas, A r m a n 
do Silvestre—ya lo apuntamos a n t e s -
apá r t a se muy poco de la leyenda o r i 
ginal. 

l i a tenido, sin embargo, el talento 
de no seguir la vers ión más complica
da y enredosa, aquella en que las dos 
mujeres amadas de Tr is tán llevan el 
mismo nombre, pues esta confusión 
de las dos Isoldas, la Isolda rubia y la 
Isolda de las manos blancas, hubiese 
producido en las tablas un embrollo 
mucho mayor del que ya causa la lec
tura de la leyenda. 

Comienza el drama estrenado eu el 
Teatro F r a n c é s en el momento en quo 
el caballero Tr i s tán , acompañado de 
Gorlois, su fiel amigo y escudero, lle
ga á las costas de Irlanda, arrastrado 
por una horrible tempestad. 

Y apuntemos de pasada aquí el es
mero y la propiedad con esta escena 
ha sida representada y el electo gran
diosísimo que ha causado en el pú
blico, 

Los dos náufragos, heridos y mal
trechos, son socorridos por los hospi
talarios habitantes de las costas irlan
desas, y cábele á Tr i s tán la suerte de 
ser curado por las propias manos de 
Isolda, la hija del rey Argins. 

Como es do presumir, enciéndese la 
llama amorosa en los tiernos pechos 
del heridos y de su enfermera, que en 
una escena escrita en versos primoro
sos, cámbianse juramentos de amor y 
—siguiendo una costumbre ya muy 
común en la escena francesa—sellan 
sus juramentos con sus lábios. 

Pero Tr is tán , aunque correspondi
do por Isolda y agasajado y perfecta
mente recibido por el rey Argins, ni 
puede aspirar á llevar á buen puerto 
aqnelia nave de sus ensuehos amoro
sos, botada al agua en una oscura no-
ebe de tormenta. 

Opónenseá ello ños pequeños incon
venientes. Primero: que Tris tán es ca
sado y que allá, eu la tierra bretona, 
aguárda le impaciente su amante y an
gelical esposa, la bella Uriana, hija 
también de un rey, del rey Mark,y á la 
que Tr is tán abandonara en busca de 
gloria y de aventuras. 

Y segundo: que en una batalla, re
ñida no ba mucho entro bretones é ir
landesca, cupo al propio Tris tán la 
lortuna ó desgracia de dar muerte al 
hermano del rey Argins, del mismo 
bondadoso monarca que después, y sin 
conocerle, le alberga y agasaja. 

El honor y el deber oconsejan á Tris
tán de Léonois que salga cuanto an
tes de la tierra de Irlanda. 

Pero el amor le retiene á su pesar 
en la corte del rey Argins, y le incita 
á probar la íoerza de su brazo en na 
torneo que se celebra ante los ojos de 
la bella Isolda. 

En ese torneo el caballero b re tón 
realiza verdaderas proezas; pero estas 
mismas le delatan, y uno de sus con
trarios en la justa, el inglés Noran-
del, reconoce en el mantenedor enmas
carado ai matador del hermano del 
monarca. 

Descubierto quien es el misterioso 
caballero, los irlandeses, en una gran
diosa escena que esta pidiendo el ma-
jestooso acompañamien to de un con
certante musical, reclaman del rey Ar -
g^s el castigo y la muerte de T r i s -
tan. 

Pero el rey de Ir land a, sobreponién
dose á sos deseos de venganza, ampa
ra al matador de su hermano con el 
sagrado manto de la hospitalidad, y 
se contenta con despedirlo de su rei
no. 

Esta justificada determinación va á 
separar para siempre á los amantes. 

Pero quieren el destino, la leyenda 
y el escritor francés—todos de consu
no—que el rey M a r k , viejo lobo bre-
tón , aficionado también á las mucha
chas pál idas, exija de su colega el ir
landés , y como tr ibuto de guerra, la 
blanca roano de su biia Isolda. 

Y miren ustedes cómo por esta cir
cunstancia viene a ser Isolda la sue-
gra de Tr is tán . 

Ya desde aquí el drama francés se 
aparta cada vez más de la leyenda 
wgneriana. 

Desarró l lanse los actos sucesivos en 
Cornuilles, la corte del rey Mark. 

La dulce y desgraciada Oriana—• 
qu izás la figura más delicada é inte
resante de la obra,—dolida del desa
mor y de la ausencia del esposo, acu
de al bosque encantado para p regón , 
tar á su madrina, el hada Urganda, la 
cansa de los desdenes de Tr i s tán . 

Hrganda, accediendo á sus aúpl icas 
y amenazas de quitarse la vida, evoca 
ante los ajos de Oriana y de BU padre 
las figuras enlazadas de Tristán ó Isol
da. He este modo los dos engañados se 
percatan de la doble traición. 

Pero el Key Mark, á quien conmue
ven las lágrimas de su hija, perdona 
la vida á su yerno. 

Limítase á encerrar en dos torres 
aisladas á los dos culpables. 

Jnilloiempore, ó por aquellos d í a s 
estalla, la guerra entre el Roy Mark y 
los Witkmgs, y Tr i s tán—aunque cas
tigado á la pena deshonrosa de verse 

ndo, y decirle sencillamente que que
ría casarse con Hermán Eoater Po. 
ro le ocurrió que si Mr. Bracciano no 
aprobaba su determinación, podría ta l 
vez descargar su cólera en el pobre 
Hermán, extranjero, proscripto y sin 
apoyo. . . . se decidió, pues, á no ha
blarle de él. 

¿Por qné razón no consultaba Juana 
á. la princesa de Montlaur, en los crí
ticos momentos de tomar una determi
nación tan importante y delicada? 

Es claro quo no deoía hacerlo por
que sabía la an t ipa t í a de la princesa 
con Hermán; y sus invariables ideaa 
sobre el divorcio, que ella miraba co
mo una monstruosidad 

¿Pt ro de quo expresiones se debía 
valer Juana para entrar en materia y 
conseguir el consentimiento de su ma
ndo? Porque en el retiro, en la solo-
dad a fuerza do abrigar una idea qoo 
ros halaga, tomamos por razones nues
tros deseos. Nos olvidamos poco á, 
poco de los obstáculos que se oponen á 
la consecución de nuestro deseado ób
lelo y tomamos, eu fin, la falta de con
tradictores, á quienes no hemos inte
rrogado por faltado contradicciones. 

Mme. de Bracciano preguntó si sn 
mando estaba en casa, y habiéndosele 
contestado quo se hallaba en el rstreta 
con la princesa de Montlaur, se d i r i 
gió hacia él. 
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privado de sus armas—arrebata las 
suyas Á su escudero, y por un pasadi-
20 secreto logra escaparse de su pri
sión y corre á combatir contra los ene
migos do su patria. 

Acribillado de heridas y cubierto do 
gloria presentase de nuevo Tristan á 
implorar el perdón de su oíondido sue
gro. , . , 

El "Rey Mark, oyendo ol relato de 
las proezas de Tr i s tán y loa consejos 
de su propio y bondadoso corazón, le 
perdona y le admite de nuevo en su 
real gracia.. 

Onana, transportada de júbilo, cree 
liabt-r reconquistado para siempre el 
amor de su voluble esposo. 

Pero ¡ay? que no estaban bien apa
gadas en el pecho de éste las cenizas 
de su culpable amor. 

Hasta, en efacto, que se pronuncie 
ante Tris tán el nombro de Isolda y que 
és^e se entere de la inmediata partida 
para Irlanda de su amanto—á quien 
alcanza también la clemencia y la ge-
Dorosidad del Key—para que se des
pierte, potente y fuerte, en el corazón 
de Tris tán la pasión na l dormida, 

iDeiará éste partir á Isolda sin vo l 
ver A verlaT 

Oriaua tiene en su dedo un anillo 
que oculta un veneno activísimo y que 
es á la vez un poderoso ta l ismán. 

Bebiaodo su contenido se muere, sí. 
pero se logra ver antes de morir la 
persona amada. 

Tns t ím conoce la v i r tud del anillo. 
Ver una vez más á Isolda, besar sus 

labios y morir con ella 
Como lo piensa lo hace. Arranca de 

la mano do Oriana el anillo encanta
do, bebe su contenido, y en presencia 
de Oriana, del Rey Mark, de toda la 
corte, aparece la tigura gentil ísima de 
la blanca irlandesa. 

Y allí, en una escena bellísima, apa
sionada y tierna, los dos amantes se 
enlazan en un postrer abrazo, bebe 
Isolda en los labios i e Tr is tán la últi
ma gota del veneno fatal, y en un be
so supremo rinden y confunden sus 
almas. 

Este final, poético y hermoso, que 
presenta, sin embargo, bastante pare
cido con la escena úl t ima de Romeo y 
Julieta, corona dignamente una obra 
que ha alcanzado un éxito jus t í s imo. 

La forma literaria del poema es bas
tante desigual; al lado de versos sono
ros y correctos hay algunos descuida
dos y monótonos. 

Desigual también ha sido la ejecu
ción, en la que no se han distinguido 
verdaderamente más que Lambert— 
un Tris tán apasionado y fogoso—y 
Mad. Bartet—la Isolda poética y le
gendaria que con esta creación ha lo
grado afianzar su puesto en la t r ini 
dad de las actrices francesas, que hoy 
son las favoritas del público de Par í s . 

Y esto no es decir poco sabiendo que 
las otras dos son Mad. Bernhardt y 
J^lad. Kéjane. 

E . C. 

El l i G i r e y las reforraas 
E l New York Herald, de P a r í s , pu

blica una interview de su activo co
rresponsal en Madrid, con el señor 
Giberga, en la que interrogado éste 
ei creía que el Gobierno español se 
proponía de buena fe dar la autono
mía á Cuba, contes tó: "Lo creo muy 
sinceramente. ¿Qué gana r í a E s p a ñ a 
con un simulacro de autonomía? Que 
en vez de cónservar fácilmente la so
beranía de la Isla, tendría que reco
menzar una lucha desesperada, que 
en últ imo caso, á nada conducir ía ." 

Kespecto al mantenimiento de t ro
pas en la Isla, dijo el señor Giber-
ga, que el que éste fuera mayor ó 
menor no, afectaría á los gastos de 
la I s l a , porque los gastos imperia
les se dis t r ibuir ían según la pobla
ción relativa de la madre patria y de 
las Antil las. 

Kespecto á los Estados Unidos, dijo 
que no creía que desearan la anexión 
de Cuba, y que por de pronto, ¡a ma
yoría do los cubanos eran opuestos á 
ella. 

Hablando de la fusión de los part í-
dos reformista y autonomista, parece 
que so inclina á la designación de una 
nueva directiva en la que tengan re
presentación todas las tendencias. 

En el Herald de Nueva-York apare
cen otras declaraciones del señor Gi-
beiga que confirman las anteriores. 

E l referido señor dice que su deber, 
no sólo como autonomista sino como 
cutiano amante de su patria, es apo
yar el régimen actual; exhorta á todos 
los cubanos para que estudien con cal
ma, y desapasionamento el problema, 
y se convencerán que la autonomía 
decretada es lo mejor para Cuba; en
cuentra nat.nralísiiüo que la nación so 
reserve ol Poder central, pues sin esta 
Cláusula lo quose darla á Cuba no era 
autonomía sino independencia; reafir
ma que la sinceridad de Espaüa es 
patent ís ima; encuentra que las refor
mas t o n tan amplias que van aún más 
allá de lo prometido por los liberales; 
llama la atención al liecbo de estarse 
reorganizando el partido autonomista 
en Cuba, y se creo que de esta reorga
nización depende e l éxito del nuevo 
régimen. 

Lo 
El World de Nueva York ha publi

cado, en un largo despacho de la Ha
bana, importantes declaraciones he
chas por el Capi tán General de Cuba, 
don Ramón Blanco y Erenas. 

Confirmando lo dicho por ol seílor 
Moref y repetido por el seííor Giber 
ga. el marqués do Peí iaplata expono 
el verdadero concepto de la automía 
que España concedo á Cuba, que es 
un (ompleto régimen autonómico, más 
amplio aun que el del Canadá y que 
lo que pedían los autonouiistas cuba
nos; dice que la paz seguirá al nuevo 
régimen, que espera tener plauteado 
en un mes; afirma que las presenta-
cioues se han triplicado, habiéndolas 
de partidas enteras con sus jefes, en
tre ellas una de doscientos hombres; 
eppera reducir en breve la guerra al 
estado do un mero bandolerismo; el 
noventa por ciento de los insurrectos 
muertos eran blancos, y hoy el llama
do "Ejercito l ibera l" 30 compone prin
cipalmente de mulatos y negros, con 
jefes de todos colores, gente que no 
lucha por principios; espera que cuan
do los rebeldes en armas vean que ba
j o la bandera de España hay" paz y 

alimento, so presentarán: muchos de 
ellos, valientes y oonooedores del te
rreno, serán valiosos auxiliares oomo 
fuerzas irregulares bajo jefes entendi
dos. Para combatir á loa insurrectos 
empleará las tropas regulares y fuer
zas del país , esperando quebrantar en 
breve la rebeldía por medio de una 
táct ica parecida á la del general Orok 
en los Estados Unidos contra los pie
les rojas y la de los ingleses en la I n 
dia. 

La si tuación de los reconcetrados 
ha mejorado considerablemente, y por 
ellos ha hecho todo lo posible el gene
ral, destinando á su socorro un c r é d i 
to de cien mi l posos, al que segui rán 
otros, fomentando la caridad particu
lar y organizando juntas de socorro, 
con lo cual espera salvar las tres cuar
tas partes de los reconcentrados, quie
nes, con estos auxilios y el trabajo que 
proporcionarán las faenas azucareras, 
volverán pronto á la vida normal. 

Las operaciones militares se llevan 
adelante con vigor, y en estos d ías 
han sido duramente castigados los re
beldes en las provincias de Pinar del 
Rio, Matanzas y Santa Clara. Ade
más se ha hecho todo lo posible por 
mejorar la salud y la al imentación de 
la tropa. 

La guerra te rminará pronto. Su du
ración depende del auxilio que reci
ban los insurrectos de los Estados U -
nidos, esperando el general que cesen 
las expediciones. E i general Blanco 
apela á los sentimientos de equidad y 
justicia de los americanos, haciendo 
constar que la solución que E s p a ñ a 
propone es la mejor para todos, inclu
so los Estados Unidos, y recuerda que 
España es la amiga tradicional y la 
verdadera madre de esta magna Ea-
pública. 

Las anteriores declaraciones, p u b l i -
das por un periódico de tanta circula
ción el mismo día que se reunía ol 
Congreso federal, son oportunas y 
creemos influirán favorablemente en 
pro de la causa de la justicia y correc
ción internacional. 

El Congreso y el pálema cobaoo 
E n Las Novedades de Nueva Y o r k , 

correspondiente al d í a 6, leemos ei 
siguiente interesante a r t í c u l o : 

Cuando estas l íneas vean la luz ha-
bránse iniciado las sesiones ordinarias 
del actual Congreso y el Mensaje del 
Presidente Me Kinley será ya conoci
do. Es, por tanto, ocioso trazar vatici
nios acerca de su tenor en aquellas co
sas que á E s p a ñ a conciernen. 

Pero no podemos menos de hacer 
constar que, según datos recogidos 
por diversos colegas, y que pueden 
servir para juzgar de lo futuro, los 
temperamentos reinantes en ambas Cá
maras son, en general, favorales á una 
política conservadora ó de abs tenc ión 
en el asunto de Cuba, bien que se ma
nifiesten vivas s impat ías por los revo
lucionarios. Casi todos los republica
nos y algunos demócra tas opinan que 
debe dejarse entera libertad de acción 
en el asunto al Presidente, el cual— 
se añade—ent iende que España va 
cou fe y resolución á terminar la gue
rra y no procede ponerles trabas. 

E l Heraldo, que se ha tomado el tra
bajo de consultar á la mayoría de los 
senadores y diputados, ha llegado á 
las conclusiones siguientes; 

Senadores que no es tán por la ac
ción, 42; que la desean, pero no la es
peran, 24; que son partidarios decidi
dos de la acción inmediata, 9; que no 
se han declarado, 14. 

Diputados opuestos á que el Con-
greso^tome cartas en la cuestión cu
bana, 17S:que son favorables á la ac
ción, ISO; que no se han declarado, 1S. 

Losjingoistas impenitentes del Sena
do son los señores siguientes (dare
mos sus nombres para que los conoz
can): Chandler, Kyle, McEnery, Me 
Laurin, Masón, Money, Morgan, Rouch 
y Til lman. 

Resulta de lo apuntado, que ha ha
bido en las dos Cámaras federales 
un cambio notabilísimo á favor de 
España, con el cual coincide otro cam
bio análogo en la prensa periódica, 
cuyos órganos más respetables se opo
nen resueltamente á todo aquello que 
venga á perturbar las buenas relacio
nes existentes entre España y los Es
tados Unidos, Citaremos en prueba de 
esta úl t ima aserción aliVitcra York He
rald, que viene haciendo una campa
ña activisima en contra de los jingoes, 
y hoy mismo consagra á esta loable 
tarea la mayor parte de su sección de 
fondo. 

Esto no obstante, puede temerse que 
los patrioteros intenten crear escánda
los en la Cámara , á propósito de Cu
ba. Los jefes de la mayoría procura
rán, no obstante, evitarlo, dirigiendo 
la a tención general á otros asuntos, 
tales como el proyecto de anexión de 
Uawai y varias medidas de política 
interior, notablemente lo relacionado 
con el problema monetario. La acti
tud, en definitiva, del Parlamento en 
la cuest ión cubana, depende del tem

peramento de la Cámara de Represen
tantes. Es de notar que allí el presi
dente de la Comisión de Relaciones 
Exteriores, Mr. Roed, son deoidida-
mente opuestos á los propósitos de los 
jingoes. A tal punto sucede esto, que 
un corresponsal atribuye á Mr. Reed 
declaraciones parecidas á las siguien
tes: 

"Antes de meterse á dictar á otras 
naciones lo que deben hacer en su ca
sa y proclamar un código de humani
dad y moralidad universal, es menes
ter limpiar nuestro propio territorio 
de muchas cosas que lo afean y desa
creditan á los ojos de las demás nacio
nes, En tanto existan aquí lincha
mientos y asesinatos por las turbas 
desenfrenadas, no es muy airoso rae. 
terse á predicar lo que deben hacer 
otras naciones. No hay motivo algu
no ni siquiera excusa decente que jus-
tifique la intervención en los asuntos 
de Cuba. E s p a ñ a hace en Cuba lo 
mismo que hizo este gobierno para so
focar la rebelión en el Sur, y si se han 
cometido en Cuba actos bárbaros , el 
sistema se ha cambiado por uno de be
nignidad". 

Estas manifestaciones tienen gran
dísima importancia, por tratarse de 
quien es á rb i t ro d^ los acuerdos de la 
Cámara , y tiene, al lado de su indoma
ble voluntad, poder suficiente para re
frenar los ímpetus de los patrioteros 
si á ellos se deitiiean. 

Esperamos que estas corrientes sean 
las que triunfen, para bien de todos y 
del buen nombro do los Estados U n i 
dos. 

s 
E l Sr. D . J o s é A g u s t í n Coronado 

nos remite lo siguiente para su p u 
blicación: 
Sr. D . Nicolás Rivero, 

Director del DIARIO DE LA. MARINA. 
M i distinguido amigo y compañero: 

la Junta directiva de esta Empresa en 
sesión de ayer, acordó hacer conocido 
de todos por este medio, ant ic ipándose 
á lo que sobre el particular publicará 
oportunamente en el periódico de su 
nombre: 

Io Que el diario político La Discu
sión que por un t í tu lo perfecto de tras
lación de dominio posée esta Compa
ñía; fundado por el Sr. Santos Vi l la ; 
propiedad de éste, hasta el 24 de agos
to de 1S93; de la sociedad do - 'L . San
tos V i l l a y Andreu" hasta el 27 de 
marzo de 1895 y de la de ^'Andreu y 
Coronado" hasta el 13 de noviembre 
próximo pasado, no fué j amás SÜIMII-
MÍDO, limicáudose el acuerdo del señor 
Porrúa , fecha 23 de octubre de 1890 á 
S U S P E N D E R S U P U B L I C A C I O N M I E N 
T R A S D U R A S E N L A S C I R C U N S T A N C I A S 
que juzgó aquel funcionario DE AC
TUALIDAD. 

2" Que así consta y ha constado 
siempre en el expediente que />x Dis
cusión tiene formado en el ¿ rob ie rnode 
esta Región y Provincia. 

3o Que en esta situación, D . Anto
nio San Miguel y Segalá, propietario 
del periódico La Lucha, ocurrió al pro
pio Gobierno Regional, pocos días an
tes de cesar en su cargo el señor Gober
nador á quwn ha sustituido el Sr. Bru-
zón, solicitando un permiso previo, que 
no requiere la vigente Ley de Impren
ta, para publicar un periódico del mis
mo nombre del nuestro, AUN SUSPEN
DIDO. 

4o Que sin informes del Negociado 
ni de la Secre tar ía del Gobierno, ni 
más t rámites , ni requisitos, al margen 
de la instancia de referencia se estam
pó el siguiente decreto: "Habana. 
Octubre 23 de 1897.—Concediuo. 

Patatero ta." 
5? Que el señor Pons, como admi

nistrador de la antigua empresa y por 
las facultades que le atestigua la es
critura de consti tución de la actual,— 
que en intereses, principios políticos y 
demás elementos morales y materia
les de que que so compone, es una 
continuación de aquella,—gestionó en 
debida forma de las autoridades co
rrespondientes, espusiese termino á la 
clausura temporal del periódico alcan
zando en 7 del que cursa una resolu
ción del señor gobernador regional 
que copiada á la latra dice: 

"Visto lo manifestado por el señor 
"Gobernador General en comunica-
"ción de este dia; y considerando que, 
"á juicio del que provee, han cesado 
"las circunstancias que se tuvieron en 
"cuenta para dictar la suspensión del 
"periódico La Discusión, en 23 de octu-
"bre de 189G: so alza desde luego d i -
"oha suspensión, autorizando á los ac-
"tuales representantes de aquella em-
"presa para editar dicho per iódico, 
"dentro de los requisitos que previene 
"el art ículo 8° de la vigente Ley de 
"Imprenta." 

(V! Qu * en tanto se tome por quien 
corresponda el acuerdo debido á la re
paración de los lesionados derechos 
de esta Empresa, se haga público, que 
no hay punto alguno de relación ni 
contacto entre La Discusióndol Sr San 
Miguel, que se imprime en L a Lucha. 

y la que al cabo de catorce meses de 
suspensión, reaparece en su nuevo lo 
cal de la acera del Louvre, para dar 
oima á la inacabada obra de Santos 
Vil la , su malogrado fundador. 

Quedo de usted con este motivo oo
mo siempre amigo y compañero, 

q. b. e. m. 
JOSÍ? Agustín Coronado y Alvaro. 

(Secretario de la Empresa y de la Re
dacción.)—S[0 Habana, diciembre 11 
de 1897. 

U L T I M A 
H O R A 

O F I C I A L E S 
De Manzanillo 

El enemigo atacó el poblado do Gua
no siendo rechazado por la guarnición 
que se defendió valerosamente, ha
ciendo á aquel más de cien bajas; " 

DE L,A HABANA 
E l general González Parrado dispu

so una operación combinada de cuatro 
columnas sobre Caimán. 

La mandada por dicho general hizo 
un muerto al enemigo y cogió 6 caba
llos. 

La del general Valderrama tomó el 
campamento atrincherado de Benito, 
defendido por 200 hombres, destru
yéndolo y haciéndole nueve muertos 
recogidos. 

Nosotros tuvimos un teniente coro
nel y tres soldados muertos y un ofi
cial y 10 de tropa heridos. 

La columna de Numancia t i roteó á 
los fugitivas, cogiendo cinco caballos. 

La mandada por el comandante m i 
l i tar de Ba tabanó , apoyada por el ca
ñonero Guantá*iamo, reconoció la eos ta 
sin novedad. 

La guerrilla de San José de las La
jas en reconocimientos d ispersó un 
grupo rebelde, cogiendo un revólver , 
cuatro machetes, víveres y muni 
ciones. 

Presentados. 
E n las Vil las, tres sin armas; en la 

Habana, dos sin armas, y eu Pinar del 
Rio,, tres sin armas. 

POLICÍA GUBERNATIVA 
E l celador señor H e r n á n d e z Hev ía , 

que prestaba sus servicios en el barrio 
de Casa Rlanca, ha sido trasladado al 
de Santa Teresa; el seiíor Castillo, pa
sado al barrio de Ata rás , y el señor 
Quintanal al de Casa Blanca. 

A l señor Marrero, celador del barrio 
de Villaoueva, le ha sido admitida la 
renuncia que presentó al señor Gobe r-
oador regional. 

movimiento m m m 
Ayer ingresó en la Cárcel, á dispo

sición del juzgado de Belén, el negro 
Antonio Sánchez Hernández , por de
lito de hurto. 

TRA.STvA.DADO 
Lo fué al castillo de la Punta el 

blanco Manuel Alvarez Suárez. 
E N L I B E R T A D 

Quedaron Ricardo Pérez Eetévez , 
Rafael Enrique Manris y Antonio de 
la Barrera y Valberte. 

E M B A R C A D O 

Lo fué ayer Luis Barés Marinae. 

MOVIMIENTO MARITIMO. 
EL OLIVETTE. 

Hoy á las seis y media de la mañana, 
fondeé en puerto procedente do Tarapa y 
Cayo Hueso, el vapor americano Ohvcíte, 
conduciendo la cerrespodencia do Europa y 
los Estados Unidos, carga general y 3U pa
sajeros. 

LONJA DE VIVERES. 
VENTAS EFECTUADAS HOY. 

Almacén: 
40 pipas vino "Señorta", reservado. 
10 medias pipas id. id., id. 
25 pipas id. "Bonet" $44 pipa. 
20 rcodias pipas id. id., $4-1 id. 
20 cajas queso crema ^Cardenal", $35 

quintal. 
100 tabales sardinas, reservado. 
50 id. id., 10 rs. uno. 
75 id. id., 11 rs. id. 

200 barriles papas Santander, 23 reales ba
rr i l . 

10 cajas lata lecho Aguila, $4 3(1 docena 
20 id. id. Suiza, $4 docena. 

700 barriles aceitunas, 4 TS. uno. 
50 cajas queso Patagrás, $30 quintal. 
50 id. bacalao, $8 3i4 caja. 

100 latas pimentón, $7 3|4 id. 
50 pipas vino J. Romamosa, $43 pipa. 
20 medias pipas id. id., $43 id. 

300 sacos hariua (baja). $0 1(2 saco. 

EL PROXIMO LUNES 13, DIA DE MODA 
SOBRETODOS y Makferlanes desdo $ 2,50 uno. 

T R A J E S de Casimir ^Osfforts" á $ 3 uno. 
Bombines Ingleses á 75 centavos uuo. 

ALFOMBRAS varias clases, 
A estos cuatro artículos el por X O O de rebaja. 

Gran surtido en ropas hechas 
T A B A CABALLEROS Y MKOS. 

Principe Alfonso 11 y 13 
HABANA, Teléfono 129 Id. Id. en ropa interior de abrigo, etc., etc. 
VERTÍS al por MAYOR con grandes ventajas p a r a e l comprador. 

C 1679 

MERCADO MONETARIO 
C A M B I O S s 

OenteneR á C.C2 plata. 
En cantidadoa á (i.04 plata. 

L^iBtji 6 5.29 plata. 
En can t i dados á 5.31 plata. 
r l W » 7í)¿á 793 valor 
Calderilla G8 á 70 valor 

T •m.t» 1» mm 

Crónica GeneraL 
Eu nuestra primera edición de la 

mañana y oa lugar correspomliente se 
empezará h publicar un Begundo edic
to, por ol termino do quince días , inte
resando el comparendo anto el Sr. Juez 
Mil i tar do la Comandancia de Marina, 
de la persona quo se considore con de
recho ó Ja propiedad de un bote pe
queño pintado de blanco, que fué en
contrado en alta mar, por el vivero 
Julia. 

E l vapor español Miguel M. Pinillos, 
que fondeó en puerto ayer tarde, ba 
traido de la Península 18 toros de l i 
dia y un caballo, consignados al aeñor 
M. Armengol. 

Por la vía de Tampa ha recibido boy 
La Moderna Vocsia numerosas coleccio
nes do periódicos políticos de Madrid, 
entre* IÍWGS E l Liberal, E l Imparcial y 
E l Heraldo, y los semanarios ilustra
dos, literarios y festivos, que tantos 
aficionados tienen. 

Promete ser abundante la cosecha 
de tabacos en Remedios. 

COMUNICADOS. 
E L . 

SAN FAFáEL N. 1, 
Frente á Xia Acacia . 

EX'IKAÜKDINAKIO SOAtEO 
D F 

N A V I D A D . 
L o . billete, de e»te pran .orle e . t in á la venta. 
A l s iguienfedin (le celebrado Iste, se 

j m g n r á n los ]>remios d su p r e s e n t a c i ó n 
Scrramio Gaona. 

C 1726 10.-7 lOd-a 

¿SOCIÁCION 
de Dependientes del Comercio 

de la Habana. 
BBC! B iEIA 

Por acnerdo de la Jenta Directiva y de orden del 
Sr. PreBidente p. .. r,, te convoca á los .efiores a»o-
ciados para la Junta general extraordinaria <)ue 
tendrá efecto i las siete y media de la noche del 
dcminpo 12 del mes actual, en loe salonoe del Cen
tro de esta Asociación, con ohieto de tomar acnerdo 
respecto á la modificación del articulo 14, inciso 4V 
de los Estatutos, que trata de la cuota social. 

Terminada esta sesión, comenzará la Junta gene
ral preparatoria de Elecciones, en la cnal serán de-
sienados los señores que en las elecciones ordina
rias de este año han de ocupar lo . puestos de Pre-
íidente* de mesa y escrutinio, así como los que de
sempeñarán los de Secretarios de mesa y escrutinio. 

Lo que se hace público para conocimiento de los 
señores asociados, quienes para cencurrir, tanto i 
uua como á otra sesión, deberán estar provistos del 
recibo de la cuota social del mes de la fecíia. 

Habana. G de diciembre de 1897.—El Secretario, 
M. Paniagna. 

8292 alt Sa-7 3á-8 

s 
SE R E C I B E N ORDENES PARA TODOS LOS 

SORTEOS I N C L U S O PARA E L 

Gran E i t w É a r í o t M a á 

c o n c a b l e g r a m a d e p r e m i o s 

Manuel Gutiérrez, 
Gg-aliano 126. 

c 1570 alt ayd 6 N 

Síeiw.álí los SreÉis k l i M m 
LAMPARILLA N. 2 

(ZSO&JJL D B V I V E R E S ) 
S o r a s de d « 0 p a e h o : de 7 á XO do 

l a m a ñ » a a y de 1S? á * de l a tarde . 
T E L E F O N O 8. 

Repregontaate en Madrid D , Antonio Oonsilet 
Lópe». C 1077 P l - D 

ANUNCIOS 
GfíAiV S O R T E O D E N A V I D A D . 

Todo el que compre el nuevo Almanaque Bailly 
Ilallicre para 1&98 ant*. del dia 20 del pre-ente mes 
de diciembre, juega parle en un billete entero de la 
lotería de Madrid y en otro tainliién entero de la lo-
t e r l . de la Habana, ambos de los cstruordmurios de 
Navidad. £1 Almanaque se halla de ven taá un peso 
plaU eu 

OBISPO 8C, 
fS72 l a - n 3d 12 

ClrcÉ h los M k m ís¡ ( l m ? É . 
<:ONVüt!ATOKIA. 

Debiendo ett .bl«r'er»e en el lo a de ette Circulo 
una cauma-re.vtaurant pira el ser icio .<« los so
nes, fe avisa por esto oia.lio para conocimi nio do 
os que dcseui hacer to l imudeí par* el aru.udo do 

u misma; conforme al p ÍCRO de condiciono^ qun e»-
t^rade m^miiesto er. i * Serr t r h de ««u Soled d 
?rVAUi . V 8 ,,,e' 46 tr<' P '-v 0!- <U' a » * í « ¿ 
tro do U Urde; sdvir iéndos»; IV, ui.e no .o aduuú í 
propoíicu.n qnt l o m e a r » i n pliego c. r-.ido, y av 
íü'ü iPi'f01pira " P ' ^ e ^ l M i ó a Ue aquellos v'. nctj el día 15 del cor ic . i , -

El oialO, á la una de la larde, se abrirAn todos 
lo. plieRos presentado. 

Habana, üiciéml.ro 10 de 1697.-Aq«iiino Ordá-
I t t . 0 170 2a 11 2d-12 

M U S I C A P A R A P I A N O 
o o ^ 0 6 0 0 ' , 1 " pÍCZA* d « m a . ' c a á escoger á reaL 
2.000 comedias y p ie ; . , bufa, i real j otro, precios 
Luentos divemdo. para niño, á 3 cU. Neptuno DÍ»1 
mero VH, librería. 8<13 aí-s 

P R U E B E N S E L O S C I G A R R O S 
D E LA MARCA 

" L a Flor de Manuel G m i c i . " 
2Ba-15N 7050 

Vemlen!©» todos los muobSes j prendas. 
Tenemos jue^o. de «ala, comodor y cuaru»; ca

mas, escaparate., peinadores y lavabos; relojes y 
prendas de oro y brillantes al peso, ('ompos.cla 46 

8224 8d-4 Sa-i 

U A N D Ó 
t e n g a u s t e d q u e c o m p r a r 
a l g u n a m e d i c i n a , n o de je 

de i r á l a f a r m a c i a y d r o g u e r í a 

O - R e i l l y 96 
ENTRE VILLEGAS Y BERNiZá. 

alia e n c o n t r a r á u s t e d u n g r a n s u r . 
t i d o y p r e c i o s s u m a m e n t e rnodi* 
eos. E l d u e ñ o p o n e e s p e c i a l c u i -
d a d o e n q u e t o d o s s a l g a n c o m p l a . 
c i d o s de s u casa. 
Regalos muy bonitos i sus favorecedorej 

A c e i t e 
H B B K B D E ALMENDRAS PURO I H U f l 

O A K A N r i Z A l H ) 
L a s m a m á s n o d e b e n d a r o t r o á 

s u s h i j o s , e l q u e g e n e r a l m e n t e se 
v e n d e n o es de a l m e n d r a s y l e j o s 
de h a c e r b i e n a l n i ñ o l e d e s c o m p o 
n e e l e s t ó m a g o y l o i r r i t a . D e b e t e . 
n e r s e s i e m p r e u n p o m i t o e n casa . 

E n i r a s c o s de 1 5 . 3 0 y 4 5 c t s 

ALCO^BOMTAD 
marca E L PROGKKSO 

Es un polvo finI»uno con ó ein 
olor, puede usarse en logar de) me
jor polvo de arroz.. 

Es E L POLVO D E LOS NIÑOS 
La . m.má» no deben u.ar otro. Una caja 25 rw. 

O L V O S 
D E B U X I / 3 r 

Turan radicalmente y eu poco, día", Dia
rrea*, Pujps, Disenteria», dolores de Estó

mago, Dispepsias y enfermedades del estómago é 
intestinos en general. UNA CAJA 40 CTS. 

ddOr. USSARdcVcotzucla 
Para curar radicalmente las 

FIEBRES ó CALENTURAS. A cada caja lo a-
compaña una instrucción. 25 CTS CAJA. 

do FENACETINAde L^nox 
Remedio admirable para curar el 

¡DOLOR DE CABEZA. N E U K A L - I 
¡OIAS, JAQUECAS, etc. Es.npenorj 

á la antipinoa l caja 25 m . 

O R I E N T A L . 
Estos POLVOS no tienen rival para 

limpiar la dentadura, ladejau blanca 
con,o el papel, cuando Vd. los haya 
usado lo aprociw^i 1 c.iia 10 cts. 

OTAS IS6LESÍ 
curan en un minuto el dolor de mue
las, evuau las carie*. 

UN POMO 20 CTS. 

E l más poderoso remedio para la exur-
paciou Ue los callos. 

UN POMO 20 CENTAVOS. 

A R A B E P É C W i Ü n 
DE LENOX 

Un remedio de resultados positivos 
para curar LA TOS, «si catarro. IH ron
quera, etc., etc. Un pomo 50 cts. 

P O M A D A 
• A N T I N E U R A L G 1 C A de L E N O ^ i v m 

J'ara nenrali/ias. i ln lom de enheza, jaquecas, 
rriimatismo, ele , tlf.. Puede usarse a la vez que la* 
obleas de feoacetina ó «ola. 

UNA CAJA 25 CENTAVOS PO L V O 
A N T I D E L M I N T I C O S 

D E L E N O i 
para la la eTpulíión aegnra do las ¡ L O M B R I C E S ! 
Son dicacísimos. UNA CAJA 20 CENTAVOS. 

D e p ó s i t o p r i n c i p a l : F a r m a c i a y 
D r o g u e r í a E L P R O G R E S O , O - R e i -
l l y 9 6 , e n t r e V i l l e g a s y B e r n a z a . 

c 16ít2 alt 1JÍ 1SN 

H A F A L L E C I D O 
Y dispuesto su entierro para ]ns cuatro en 

punto de la tarde de hoy, sábado, sus hijos que 
suscriben ruegan á sus amigos tengan la bon
dad de acompañar el cadáver, desde la casa 
mortuoria, San Eafae l , número 1, entre Con
sulado é Industria, al cementerio de Colón. 

E s favor que agradecerán eternamente* 
Habana, diciembre 11 de 1897. 

J u a n a , J u l i á n y R a f a e l d e A y a l a 

y C r u Z ' F n ' < > t o . 
M I 

http://TRA.STvA.DADO


D I A R I O D E L A MARINA.—Dicierllbre 11 d9 m i 

EL DRAMATURGO. 
No; no es la defensa de un senten

ciado ék maerte. Ideas, vestidas de 
imágenes, van es tampándose sobre el 
papel, bajo una pluma que mueve la 
fiebre. Allá, tumbados por los diva
nes, están los Códigos y formularios 
judiciales. Muchos de ellos se abren 
con expresión de bostezo. La mano 
que loa acariciaba ayer los deja hoy 
pudrirse de aburrimiento. Otros, me
nos voluminosos, lea han usurpado el 
lugar. ¿Quó nuevos diosecillos son 
nqaéllofl que han lanzado del Olimpo 
á los antiguos ídolos? ¡Grande poder 
debe ser el suyo! Nunca los pajizos 
protocolos se vieron tan queridos como 
estos mamotretos flamantes. Decidi
damente, no es la defensa de un crimi-
ual lo que Guillermo, en fugitivas 
cuartillas, con ojos calenturientos y 
encrespada melena, ahora escribe. Di-
jérase , tal es el ansia con que sigue su 
facha, que on aquella noche, siendo 
úl t ima de su vida, redactaba el testa
mento de sus sueños. 

Era Guillermo hombre de contextu
ra fuerte, alma ardorosa, imaginación 
despierta, carácter de ambición y, qui
zás, demasiado tiernecillo de en t raüas . 
Barba negra bien dibujada, daba á su 
rostro aspecto gallardo. Sus manos 
pequeñas, aunque gordezuelas, apare
cían primorosas ejecutando el noble 
oficio del escribir. Cierto ceño no le 
pegaba mal á sus cejas robustas, án-
tes era muestra de lo varonil y profun
do como, en materia de cavilaciones, 
maniobraba el cerebro. Esta Guiller
mo en la edad del fruto, en esa edad 
en que las flores, dejando caer téuues 
hojas, ofrecen, hinchaao de savia, el 
corazón. 

Era el momento engendrador de 
realidades. Ese momento en que quien 
ideó tocar oon la mano el cielo, prue 
ba á ver si aún puede llegarse á la 
Irente. Guillermo, sin duda, sintien
do esta priesa de las horas do la vida, 
aferrábase al ala del instante, que una 
vez en el abismo, no volvería á pasar 
máy por su puerta. ¡Mariposa de pri
mavera que huye sobre una onda de 
arroyo! 

Cric, crac; la punta de acero araña
ba sin descanso. Silabeos misteriosos 
salían délos labios de Guillermo. Cuan
do paraba la pluma, la mano que la 
sostenía dejábala cuidadosamente en 
una varilla de la espetera, y hundía
se, á manera de peine, entre la abulta
da cabellera rizosa de Guillermo. Allí 
escudriñaba, como si buscase algo in
aprensible, encerrado en la cabeza. 
Frotaba desesperadamente, como fós
foro sobre el esperón. 

LTuas veces hal lábase el tesoro es 
con.-ido, la obispa de electricidad que 
ponía en agitación la ploma. Pero la 
mesa, leva-ntábase de su sillón y entre-
fe'ábaáe á precipitados paseos por la es
tancia. 

De ext raño mueblaje estaba ésta 
adornada. Es tanter ías , preñadas de 
libros colocados por el desorden del 
descuido, destacábanse á trechos en 
tre las pesadas cortinas de las puertas 
y los inclinados cristales de los espe
jos. Alfombrillas y pieles se exten
dían por el suelo. Erguidos taburetes 
y rendidos divanes hacían compañía á 
veladores, abrumados de cachibaches. 
y á un bufete rociado de plieguecillos. 
Tres puertas tenía ia habitación, dis
puestas en la forma usual de la esce
na, l íóvil chimenea de yeso dorado 
arr inconábase en un ángulo de la sala 
en la fácil actitud del que espera ser 
«.'Stablecido en otra parce en tiempo 
propicio. 

Era aquello como dos departamen 
tos en uno; el interior representando 
un despacho; el exterior un escenario; 
pero ambas habitaciones compenetrán
dose, mandándose r t t í e j o s y contornos, 
como los lentes de un mismo anteojo. 

Lámpara elegantísima de mesa alum
braba en este momento aquel singular 
recinto. La redonda pantalla de por
celana, de un verde de ágata , impri
mía sobre la tabla del escritorio inmu-
tablH círculo de oro, sumiendo los ob
jetos en una penumbra de bosque. 

Mucho de fantástico tenía todo este 
aparato; parecía más bien que severo 
tabernáculo de meditaciones jur ídicas , 
receptáculo caprichoso de quimeras. 

Las ideas, volando por aquellas at
mósferas, d-bían tomar las formas ex
travagantes y pavorosas de la pesa
dilla. 

Brillante copa de azófar campeaba 
en el centro; sus brasas medio sepul
tas en montoncillos do cenizas, vividas 
y enrojecidas como ojos de rubíes, era 
lo único qun prestaba á la es t rambót i 
ca estancia cierta dulzura y serenidad 
de hogar, á cuya vista r isueña la ima-
gioación obsediada respiraba de su 
aho^o. 

Vestía Guillermo desplegada bata 
parduzca, cu jos paños hiachaba el 
aire de la marcha. No tenía és ta rum 
bo ni compás. Era á veces la fuga de 
DU poseído; de pronto volvíase lenta y 
pausada como precursor arrebato de 
vért igo: af.ortábaae, en fin, con sigilo 
como la asechanza de un crimen, ¿(¿uó 
pensamientos imperaban tan despóti
ca, tan irregularuiente sobre la mente 
de Guillermo? ¿Qué era aquel hom
bre? ¡Qué combate libraba con su 
cODcienciul Paróse de repente, y dán 
dose en la frente una palmada, se lan
zó sobre la m«sa: 

—¡Va!—exclamó tomando la pluma. 
Desde tal puuto, no se detuvo el 

raudal de inteligencia que fecundaba 
el papel. Las palabras surgieron r á 
pidamente señaladas por la tinta. La 
tarea llegó á ser cada vez más afano
sa, más acalorada, más intransigente 
\on el reposo. Con la nariz hundida 
ín la escritura, y el vaho del abrasado 
aliento como calentando los recien na
cidos renglones, Guillermo se fué en 
(.'olfando en su obra hasta la pérdida 
del conocimiento de las cosas que le 
rodeaban. 

Unas manos se entrecruzaron con a-
mor ante sus ojos como venda du lc í 
sima. 

—¿Quién esf—preguntó Guillermo 
forcejando. 

Las manos se separaron, y un esbel 
to cuerpo de mujer se vió inclinado so 
bre el espaldar del sillón. 

—¡Ya no me conoces!—murmuró con 
t r h teza la muj^r. 

—¡María!—dijo Guillermo l evan tán 
dose con no reprimido mal humor. ¿A 
qué vienes! ¿Por qué me interrum
pes? ¿Tu dererho de esposa te da el 
poder de tirana? ¡Vete! — añadió— 
rolviéúdolé el rostro, y siguiendo su 
larabajo. 

—¿No sabes quó hora es yat—se a-
t revió á decir la pobre mujer, r e t i r á n 
dose lentamente del sillón. 

Nada contestó Guillermo. E l reloj, 
enorme caja con chapa japonesoa que 
se e rguía como una torre á un lado do 
la sala, marcaba las dos. Era noche 
de invierno; y á pesar del braserilio 
que entibiaba con grandes esfuerzos 
el espacio cercano da sus bordes, el 
frío de la mañana se extendía en las 
demás partes como soplo de muerte en 
un cuerpo que agoniza. 

La mujer debió experimentar esta 
influencia porque BU hermoso busto se 
extremeció nerviosamente. Iba cu
bierta por ligero chai, el cual fué re
plegado sobre los hombros y el pecho 
con la mano convulsa. Helada debió 
sentir la sangre; helada por el ambien
te del gabinete y por las palabras de 
su marido. Oon actitud indecisa, dió 
breves pasos por la habitación. Lue
go, desmadejándose sobre un sofá, ca
yó en estupor igual al sueño. Ahoga
dos sollozos revelaron que la desgra
ciada estaba despierta para' el dolor; 
que aquella apariencia de reposo vela
ba tumultuosa pesadilla. 

Era María una mujer de espír i tu 
dulcísimo; sólo las alas le faltaban pa
ra ser ángel. Pero su mirada, que pa
recía luz del cielo; su voz, siempre 
temblorosa, como si temiera' romperse 
contra las rosas do los labios; su seno, 
que aunque maternal, conservaba to
davía líneas de virgeii; sus brazos, 
nuucas caídos por el hastío, sino sos
tenidos siempre por el resorte de un a-
fecto dispuesto constantemente al sa-
críticio, hacíanla la mujer más angeli
cal de la tierra. Era rubia, de tez 
blanca y ojos azules, Su rostro, más 
bien ancho, pero poco abultado, recor
daba los modelos femeninos de los pin
tores flamencos. Formado para retra
tar la alegría, impresionaba angustio
samente, expresando la tristeza. 

En la vaga claridad verdosa que 
despsdía la lámpara, aquella cara, 
empalidecida por el temor, ofrecía tin
tes de cadáver. 

Era, en suma, María, una de esas 
mujeres, en cuyo corazón el amor es 
hermano de la muerte; mujeres que 
bendicen la mano que les produce mal. 

Fijas sus pupilas en su marido es
túvole mirando como se mira una nube 
que se deshace. 

Indudablemente su esposo estaba 
cambiado. Nunca aquel hombre, de 
cultas atenciones, de trato acariciador 
y blando como seda, fué con ella tan 
rudo, "Ya no me ama" pensó María, 
"y sí no rae ama ¿para qué quiero ya 
mi corazón?" Acaso otra mujer se in
terponía entre aquella felicidad des
trozada. Pero ¿quién era? Guillermo 
abandonaba rara voz su despacho; no 
recibía visitas, ni carta alguna t ra ía 
secretos que fueran ignorados por Ma
ría. 

Observaba, és ta sin embargo, á Gui
llermo trasforraado en otro. Un pen
samiento torturador, inmenso, llenaba 
su cerebro, empuñaba fuertemente las 
riendas de sus nervios, siguiéndola por 
un camino nuevo. 

La había olvidado á ella, cuya sola 
idea era él. No besaba ya á su hijo, 
regalo de amor, con que endulzaba o-
tras veces sus amarguras. Hasta sus 
trinnfos de abogado se consideraron 
como cosa perdida, corr.-? eslabones de 
una cadena que se rompió porque ya 
para nada servía. 

Mucho imán debía tener aquella fa
tal atracción que pegaba á Guillermo 
á su mesa. Pero ¿quién era la r iva l de 
María? 

ü n puñalillo asomaba su lengua ü -
nísima de acero entre las hojas d^ un 
libro. Cor él, trémulo de curiosidad, 
de esperanza, de prometidas delicias, 
Guillermo abría los pliegos doblados 
de la obra reciente, fajada con el rótu
lo "acaba de publicarse" tendida en el 
lecho de volúmenes de los escaparates, 
María sintió terror inexplicable al des
cubrir este arma. Modelada en las 
hornillas de Toledo y geografiada de 
arabescos de oro por superior artífice 
de la fábrica, durmió hasta entonces 
en su estudie de cuero. Solo tuvo nao 
en un drama casero, donde un marido 
apuña laba al aire para matar á su es
posa por infiel. Primorosas alfanges 
da marfil poseía Guillermo, con las que 
cortaba los libros vírgenes. ¿Cómo el 
acerado puñal se hallaba allí? Cuando 
las lágrimas echan sobre la cámara 
oscura da la retina su velo tembloroso, 
las cosas más insignificantes se agran
dan con descomunales proporciones. 
En situación diferente nada hubiera 
significado para María el puñal , "aca
so un capricho," so habr ía dicho. Qui 
zás hasta su mano hubiera tocado la 
frialdad del acero sin que su alma la 
sintiera. Ahora aquel puñal hería su 
espír i tu como si al mismo tiempo hi 
riera su carne. 

Guillermo pers is t ía en su trabajo. 
La ploma no encontraba difiultades. 
Siempre adelante, tenía ese movimien
to de línoa en qrte se redacta un escri-
ÜO urgente. Las tks se quedaban sin 
trazos; las íes sin puntos. Aquella ca
rrera parecía no tener término. Por 
último, la máquina de las idea^ se en-; 
torpeció en sus funciones. Esfuerzos 
desesperados, pero inúti les, indioaron 
los rasgos contraidos del rostro do 
Guillermo. Este estaba agi tadís imo: 
revolvíase en el sillón; clavaba una 
mano en su frente, y apre tábala , apre
tábala como paraesprimir todo el jugo 
de la cabeza. La impotencia de la i n 
teligencia mordía el freno del obstáculo 
invencible. A veces, parecía que en 
las sombras brillaba una luz. Volvía
se á poner la pluma sobre el papel; 
pero en seguida era arrojada con fu
ria. No, no era aquello lo que trata
ba de reproducir Guillermo por escri
to. Jadeante, ahogado, frenético, se 
t iró de espaldas contra el sillón, ex
clamando ferozmente: 

—¿Dónde, dónde encontraré yo nn 
verdadero grito de muerteT Este dra
ma, mi obra maestra; el sueño de toda 
mi vida, la gloria que be visto duran
te tantos años sonreirme entre esplen
dores y aplausos, quedará incompleto, 
nunca será lo que pensé sin ese grito 
supremo, arrancado al pecho de una 
mujer inocente y amorosa, que se sa 
critica á su marido Pero estoy lo
co—añadió, lanzando una carcajada, 
—Estas mujeres no existen; estas mu
jeres son ficciones de la fantasía. 

—Sí, Guillermo, esa mujer existe— 
gri tó María saliendo de la obscuridad 
y sacando el puñal del libro, 

—¿Estabas aquí?—vociferó Guiller
mo irguiéndose y encrespándose como 
fiera. 

—He descubierto el misterio que te 
alejaba de mi lado—dijo María con 
voz dulcísima,—Ya estoy contenta. No 
es una mujer quien me roba tu cora
zón. Yo ignoroba el atractivo irresis
tible que tiene la gloria. Yo creo en 
tí, porque te amo. Pero t ú no crees 
en mi amor, porque no me conoces. 
Ahora mismo dijiste que no había mu
jeres capaces de sacrificarse por su es
poso ¡Guillermo!—prosiguió Ma
ría con acento imponente.—Toma la 
pluma. El grito que necesitas hará 
tu fama, ¡óyelol y se hundió el puñal 
en el pecho. 

Guillermo nada oyó. Toda la san
gre de sus venas se agolpó á su cabe
za. Vaciló sobre sus piós y sus ojos 
vieron dar vueltas la habitación. Sin
tió el mareo de las grandes situacio
nes t rágicas; pero, reponiéndose con 
la palanca de su voluntad férrea, to
mando la pluma escribió el final de su 
drama. No oyó los gritos do la suici
da, pero los adivinó. Hab ía tenido la 
espantosa realidad delante, pero no 
pudo verla. Sus locuras, sus impru
dencias, sus desatentadas ambiciones, 
sus candideces furibundas de neófito 
hab ían tenido por resultado, no un poe
ma, sino un cadáver . En los altares 
de su es túpida vanidad hubiera que
mada como incienso adulador su hon
ra, su felicidad, su reposo, su amor, su 
familia. La suerte, para evitarle sin 
duda los remordimientos de crímenes 
tantos, fué compasiva con él. En el 
primer paso que dió para el teatro, e-
chando abajo su hogar, la puso por es
cenario un manicomio. Sí; á Guillermo 
lo tenemos loco. Y ¡es lástima! porque 
nuestro dramaturgo hubiera llegado á 
ser un gran escritor naturalista. 

Josí : DE SILES. 

ANALTO, Y H E B I M 
A l medio dia de ayer, el alcaldo del ba

rrio de Guadalupe don Antonio Gon
zález dol Río c>mdujo en un coche á la 
casa do Socorro de la demarcación, al co
nocido corredor de esta plaza, nuestro a-
raigo Waldo Foruandez V i iamil , vecino do 
la calle de Sao Miguel, núm. 173, el cual 
:ic;ibaba de ser herido por tres individuos 
desconocidos. 

A l llegar el Sr. Vi l lamil á la casa do So
corro, fué asistido por el Dr. Sansores do 
una herida prodacida por instruraonte per
foro-cortante, en (a espalda, como de cen
t ímetro y medio de extensión por ocho de 
profundidad. 

Refiere el señor Vi l lami l que al transitar 
por la calle de su domiciiio, entre las de 
Campanario y Lealtad , tres individuos, 
que parece lo venían siguiendo, se abalan
zaron á él, poniéndole uno un puñal en el 
pecho; el otro, en la espalda, y el último, 
en el costado derecho; despojándole, con 
amenazas de muerte si daba una voz, del 
reloj con leontina de dos ramales, un lapi
cero, una sortija, y un botón, todo de oro, 
que llevaba en la pechera de la camisa. 

Cuando los asaltantes terminaron do 
despojar al Sr. Vi l i lami l , el que estaba por 
de t rás , al emprender la fuga, le dió una 
puña lada , dejándole clavada el arma. 

Los criminales, al ver que el señor Vi l l a -
mil tocaba un silbato en demanda do au
xilio, aceleraron ia fuga, tomando dis t in
tas direcciones. 

El Sr. Juez de instrucción de Guadalupe, 
que se consti tuyó en la Casa de socorro, se 
hizo cargo del atestado que l evan tó el ce
lador de Guadalupe. 

MORDIDAS POR UN PERRO 
/ Ayer tarde fueron asistidas en la casa de 
8 oorro de la tercera demarcación, la joven 
Qoña Lucrecia Ramírez Abrahauto y la n i 
ña Ernestina Delgado, vecinas de la calle 
de Peñalver , 103, de varias heridas leves 
que lea causó un perro en su propio domi
cilio. 

HURIO 
El vigilante á las órdenes dol Jefe de Po

licía, Sr, Riambau, presentó ayer tarde en 
la celaduría de la Punta al moreno Antonio 
Sánchez, al que sorprendió robando ocho 
fracciones de billetes de la Lotería, en el 
kiosco de la manzana do Gómez, Monserra-
te, esquina á Neptuno, y cuyo moreno em
prendió la fu?a al darle el "alto"; pero per
seguido por el guardia municipal n0 2, don 
José Martínez, fué capturado. 

DETENIDO 
Por tratarse de hurto de varias mercan

cías destinadas al consumo de la fonda es
tablecida en la calzada de Galiano, 121, 
fué detenido á la voz de ataja, por dos 
guardias municipales, el moreno Joaquín 
Carri l lo, que quedó á disposición del Juz
gado del distrito de Guadalupe. . 

LESIONES 
Un cabo de Orden Püblico presentó en 

la celaduría del Cerro á don Vicente He
rrera y don Basilio Alemán, detenidos á 
petición de don Ignacio Prieto, quien los 
acusa de haberle dado de golpes, causán
dole vanas lesiones leves. 

REYERTA 
El menor Antonio Vizcaíno y el depen

diente de la bodega calle de Santa Rosa, 
num(iro45. Gervasio Ríos, fueron detenidos 
por el vigilante número 138, al encontrar
los en reyerta dentro del expresado esta
blecimiento y estar ambos lesionados. 

y los art ículos, procedentes de P a r í s , 
de lo más elegante y delicado. 

La bella y simpática sobrina de ma-
dame Mendy, señorita Anais Arós te-
gui, tiene á su cargo el departamento 
de sombreros. 

A u Jockey Club se abr i rá al público 
esta noche, á las ocho. 

Corresponderemos á la galante i n 
vitación que para ese acto nos dirige 
la amable dueña del establecimiento 
de modas. 

MODESTIA APARTE.—El otro día se 
encontraron en ir i joa dos autores al 
uso. Hablaron da sus obras pasadas, 
presentes y futuras. 

—A mí me han aplaudido varias ve
ces, decía uno. 

—Pues yo, le contestaba el otro, ya 
no brillo, porqua Echegaray lo absor
be todo. 

MASCAR HILO — 
Nina, pues te gusta el juego 

Y te empeñas enjugar. 
U n juego voy á enseñar te 
Que acaso tú no sabrás . 
Yo lo aprendí cuando joven 
Con muchachas do tu edad, 
Y sólo de recordarlo 
M i corazón brinca ya. 
Toma un hilo, blanco ó negro, 
Que para el caso es igual, 
Y parto un trozo <iue tenga 
Dos ó tros varas lo más. 
Coge una punta en tus dientes, 
Y con mucha suavidad. 
Yo cogeré la otra punta. 
Poniéndonos á la par. t 
Mascando los dos á un tieínpo, 
La distancia acortará; 
Mis labios hacia tus labios 
Apróximáudose irán, 
Y cuando el hilo se acabe 
Volveremos á empezar-

Manuel del Palacio. 
CUESTIÓN DE OUSTOS.— 
—¿Cómo pone usted jamón, con g 

ó con jé 
—Con tomate. 

E3Pí 
TACÓN.—No hay función. — E l do

mingo beneficio do La. Revista. Blanca. 
—La zarzuela E l Juramtnto.—A las 
ocho. 

PAYRET.—Compañía de Variedades 
dol Coronel Pubillones. Función to
das las noches á las 8, y otra los domin
gos y días festivos, á la 1¿ de la tarde. 
Gimnasia moderna, actos cómicos, 
bailarinas, y juegos de salón. 

ALBISU.—Compañía de Zarzuela. 
Función por tandas.— A las ocho: 
Compañero y Sacristán.—A las 9: Aquí 
va á pasar algo gordo.—A las diez; J$Í 
Dúo de la Africana. 

CERVANTES.—Cuadro de zarzuela, 
—Tandas.—A las S: Las Campanadas. 
— A las Ü; Las Mujeres.—A las 10; L a 
Czarina. 

i B U O A . . —Cnmoañla Bufos de Salas. 
—Mulata Sania, Llegué, Vi y Vencí, JJcl 
Infierno á la Gloria.—A. las siete y 
media, 

ALHAÍIRRA.—A las 8: La gran en
cerrona—A las 9: Cuchimania.—A las 
10; E l Fonógrafo. Y los bailes corres
pondientes. 

SALÓN LÓPEZ.—El domingo. Con
cierto vocal é instrumental, á benefi
cio de don Francisco de P. Arango.— 
A la nna de la tarde. 

MULTAS 
La policía dejó mcursos on la multa que 

tenga á bien imponerle á los pardos San
tiago Rodríguez, Angel C. Betanconrt, Fe
derico Hernández, Alejandro Hailera y En
rique Podra Palma, vecinos del barrio del 
principe, por haber sido sorprendidos t i 
rando piedras on la vía pública. 

' « A C E T l L l i A » 
EL CENTRO ASTURIANO.—El señor 

Marqués de Arguelles, Presidente del 
Centro Asturiano de la Habana, ha 
tenido la galanter ía de invitarnos al 
baile de sala, que como hemos anun
ciado ya, se efectuará en los salones 
de esta sociedad el próximo domingo, 
12. 

Agradecemos la atenta invitación. 
Todas las fiestas del Centro A s t u 

riano han dejado grata memoria entre 
loa socios por su brillantez, y este baile, 
con que la s impática sociedad reanuda 
la interrumpida serie de aquellas y que 
es como prólogo de las que mensual-
mente ha de ofrecer en BUS espaciosos 
y lujosos salones, responderíí á las es 
peranzaa de la animoala Sección de 
Recreo y Adorno, que la ha proyecta
do, y á los des* os de la juventud, para 
la qne se han hecho el baile y las ex
pansiones de la vida. 

A u JOCKEY CLUB.—Con este t í tu lo , 
y en la calle del Obispo, número ()4, 
ha establecido la popular y cono
cida modista Mad. Julia J . Men
dy, qne acaba de llegar de P a r í s , nna 
nueva casa de modas, montada con to
dos los adelantos del arte, y ©n la cual 
las confecciones y ventas se harán por 
un sistema especial y moderno; El 
personal de la nueva casa es escogido | 

Diciembre 10» 
N A C I M I E N T O S . 

CATEDRAL. 
1 varón, blanco, legítinio. 

BSLJtH. 
No hubo. 

GUADALUPE. 
I varón, blanco, le.'itimo. 
1 hembra, blanca, legítima. 

JESÚS MARÍA. 
1 varón, blanco, legítimo. 
1 hembra, blanca, legítima. 

rrLAR. 
1 varón, blanco, legitima. 

CERRO. 
3 varones, blancos, legít imos. 

M A T R I M O N I O S . 
PILAR. 

José Calvo y López, con Rosario Godi-
aez, mestizos Iglesia do Guadalupe. 

D E F U N C I O N E S . 
CATEO!. AL. 

Doña Isabel Fernández Boza, 44 años , 
Regla, blanca, Sevilla, 21 j , Casa Blanca. 
Anemia cerebral. 

Doña María Andrea Valdés . 0 (lias. H a 
bana, blanca, Boueticencia. Debilidad cou-
geuira. 

Doña María González Reyes, 20 años , 
Habana, blanca, H. de Paula, Caquexia pa
lúdica. 

Doña Crecencia Batista. 70 años, Puertp 
Príucipe, negra, H . de Paula. Arter io es-
clorosis. 

I5ELÉÍÍ 

Doña M a r í a X . 30 años, Habana, blanca-
O. M. Inanición. 

Don Juan Rondón, Su años, Jerez, b lan
co, Villegas. 40. Tftffli 

GUADALUPE. 
Tocia Castañeda. L'S años, Puerto Rico, 

negra. Lagunas, 15. Tisis. 
Doña Felicitas Soguí, Tf) años, Habana, 

blanca, Lagunas, 12. Kítlorosid. 
JESÚS MARÍA. 

Don Justo Zapater Capaderccha, 21 años 
Madrid, blanco, Hospital Militar. Caquexia 
palúdica. 

Elvira López Villavicencio, 22 años, 11 a-
bana. mestiza, Angeles, número Gl. T. pul
monar, 

Don José Fernandez Casariego, 30 años , 
Oviedo, blanco. Principo Alfonso, 1Ü2. F. 
Uioidea. 

PILAR. 
Doña Julia Fleitas, 00 años. P. dol Rio, 

blanca, Juvellar, í). Enteritis. 
Doña Dionisia García, Habana, blanca, 

Soledad, l i . Esclerosis. 
Nicolás Sen, 60 años. Cantón, Zanja, US. 

Tisis. 
Rosarlo Gu, 02 años. Cantón, Zanja, 93. 

Estrechez. 
Don Prudencio F;ibregap, 37 años, Haba

na, blanco, Soledad. 17. Enteritis. 
Don Angel L,odóu( 2 meses, Habana, 

blanco. Hornos, 20. Pneumonía. 
Doña Dolores t i ánga ra , 23 años, blanca. 

Habana, Zanja, 73. Tuberculosis. 
Doña Marcoiina Genjo, 50 años. Madrid, 

Gervasio. 52. Sarcoma. 
Don Juan Munieso, 21 años, Teruel, 

blanco, Hospital do Madera. Caquexia. 
Don Bautista Puerto, sin edad, Castellón 

blanco, Hospital do la Beneficencia. E u -
teriiis. 

Don Ricardo Heroándoz, 3 años , blanco, 
Habana, Zanja, 02. Meningitis. 

Don Juan Reguero. 2 días Habana, blan
co, San José, 82. Té tano . 

CKRKO. 
Doña Juana Meza, 10 mosoa. Habana, 

biauca, J. del Monto, 401. Meningitis. 
Don Antonio Martin, 43 años. Granada, 

blanco, Universidad, 30. Tifus. 
Doña Francisca Quiñones, 00 años. Ha

bana, blanca. Universidad, número 10. In -
«uíiceucia. 

Don José Urra, 3 años, Habana, blanco, 
Zaragoza, 9. Enteritis. 

Don Justo León, 50 años, Habana, blan
co, Q, del Rey. Enteritis. 

Don Marcos Lajo, 40 años, Habana, 
blanco, Q. de! Rey. Enteritis. 

Don Bonifacio Delgado, 22 años, Burgos, 
blanco, Q. del Rey. Futentis. 

Doña Francisca Cboverr, OS años, Haba
na, blanca. Luyanó, 70. Enteritis. 

Don Jesús Consuegra, 7 meses. Habana, 
blanco, Cádiz, 74. Enteritis. 

Don Nicolás Rodríguez, 72 años, Habana 
blanco, Anoyo Apolo. Senectud. 

Doña Lazara Pérez, 20 años, Habana, 
blaocaj Moreno, 11. Enteritis. 

Don Emilio Domini'uez, 8 años. Habana, 
blancú, Luyanó. Caquexia. 

R E S U M E N . 
Nacimientos 9 
Matrimonios 1 
Delunciones 35 

COMPAÑIA 
General Trasatlántica 

k m m i m m M m 
Bajo contrato postal con el Go

bierno francés . 

St. Naza i re -FEA-ITCIA 
Saldrá para dicho» pnertos directamente 

sobre el 15 de Diciembre el vapor francés 

eapitán DUCROT 
Admite pasajeros para Cornfia, Santan

der y St. Nazaire; y carga para toJa Euro
pa, Rio Janeiro, Buenos Aires y Montevi
deo con conocimientos directos. Los conool-
mlentoa de carga para Rio Janeiro, Monte
video y BnenoB Aires, deberán espeetticar el 
peso bruto on kilos v el valor de la factura. 

L a carga se recibirá únicamento el dia 
13 en el muelle de Caballoria; Jos conoci
mientos deberán entregarse el día anterior 
en la casa constemataria con especificación 
del peso bruto de la mercancía, quedando 
abierto el registro el 10, 

Los bultos de tabaco, plcadnra, etc., de
berán enviarse amarrado» y sellados, sin 
cuyo requisito la Compañía no se hará res
ponsable é las faltas. 

. No se admiürá ningún hxúto después del 
dia señalado 

Los señores empleados y militares obten
drán grandes ventajas en viajar por esta 
linea. 

Lo» vapores de esta Compañía siguen 
dando á los señores pasajeros el esmerado 
trato que tienen acreditado. 

De más pormenores impondrán sus con
signatarios, Amargura nóm. 5, B R I D A T , 
MONT'BOS y COMP. 

S?00 »9-6 dí»-5 

Compañía del Ferrocarri l 
entre Cienfuegos y Vi l lac lara . 

SECRETARIA. 
En camplimiento d i lo qa^ dispone ei art ículo <?4 

dé los Estatutos de la Compañía, convoca á l o i 
señores accionixta* para la .Tunla general que ha de 
celebrarse á laa doce del dia quince de enero pró 
ximo en la casa calle del Aguacate 12ij, cualquieia 
que sea el nhmero de concurrentes, á fin de proce
de! á la elección de Vicepresidente, tres Vocales j 
dos sapiente, por baoer cumplido el té rmino regla
mentario por el qne fueron eleg dos y para acordar 
respecto á l.>s particulares couiprendidos ea IÓ« ná 
meros 2. 4 T 6 del articulo 84 de los citados Kstatv. 
tos.— Habana, diciembre 10 de 189 ,—El Secreta
rio, Antonio C. de linstomanfe 

C1733 fr-10D-5-10E 

^ O A S I r o n z o s A ^ 

Encajes de hilo finísimos á 5 centavos. 
Tiras bordadas anobas á 5 centavos. 
Encaje oriental blanco y crema á 5 cts. 
Cintas de todos colores á 5 centavos. 

mío de máquina á 5 centavos. 
Carreteles de seda todos colores á 5 es. 
Ballenas superiores á 10 cts. docena. 

Corsés Imperiales á 8 reales. 
Tiras bordadas muy anchas á 10 cts. 
Todos los encajes de fantasía, crema, 

crudos y blancos á 10 centavos. 
Todos los encajes do hilo se liquidan 

á mitad de precio. 
Y mil art ículos más á cerno el publi

co quiera. 

dé la mayor p i n e do las *Xi$t n ia 
de la sedería 

D E T O D O 

;X7isr P O C O ^ 
5 ^ í & í S0 t i^^í 

A l a n o c h e c e r , 
La lun;i se levanta 

traí* las lejáoaa cúspides; 
y cual coucieucia santa 
serena está la atmódíera, 
sereno él mar indómito, 
seieno el cielo a z u l . . . . 
¡Señor! cuando eu la calma 
SÓieoiDO del crepúsculo 
to buHca ansiosa el alma 
do los inortalüs miseros, 
¡qué desdichados íuéramoa 
sí no existieras tú! 

Antonio Trucha. 

JLos t e r m ó m e t r o s . 
Se ha dicho que hay tres escalas usadas 

en los termómerros: la déotlgfada, la de 
Fahrenlieit y la de Koamnr, 

La conrí^rada tiene 100 divisiones, qafl 
corapreuden eucre los números Ü y 100. 

La do Fahrenhoit tiene 112 divisiones. 
Para reducir uu número üe grados Fah-

renheit á conti^rados, se rosta el mímerc» 
32 y el resultado se multiplica por cinci» 
novenos; por ejemplo, 80 gráaofl Fahrea-
heit, sometidos ú la operación explicad», 
dan 30 centígrados. 

Parn reducir cierto número de gradoá 
ceutijiírados á grados IJoamur, se mul t ip l i 
ca el número por cuatro quintos; por ejom-
pío, 30 ceotigrados, sometidos á la opoia-
ciuu explicada, dan 24 Keamur. 

Para la operación inversa, reducir el nú
mero do grados Poamur á conti grados: so 
imiltiplica el número de cincos cuartos; pac 
ejemplo, 24 Kéaiuur, sometidos ;t la opor*-
cion explicada, dau 30 ecutigradus. 

C h a r a d a . 
Pesado escribir charada; 

pesado ser charadista; 
causado paia, el lector 
que á acerUilas se ded i ca . . . . 
Tantas compuse que ya 
mi escasa musa dec l i na . . . . 
os pues un total muy raro 
que me salga ana bonita. 
Siempre igual: descomponer 
y dosmemizar las sílabas; 
detinir signiticados . 
llega á un punto que fastidia. 
¿Aconsejaré á .Menebela 
que esta tal sección auprimaT 
ya lo bice, y contestó 
que mis «catorce» prosiga, 
y obedezco, callo y cojo 
la torio esa palabrita 
que á manera de una snma 
puse un poco más a r r i b a . . . , 
y veo que da de sí, 
la siguiente algarabía. 
Primero: (pie no bay país 
que nna tres con longanizas, 
los perros, d'go. Segundo: 
quien construye ó edifica 
sin enana cinco seis, loco, 
que busca prontas ruinas. 
Tercero: ilos seis do sets 
cu Lusitauia ae estila. 
Cuarto: tres prima la leña 
todo jugo, óleo, resina. 
Quinto; cuarta sexta Ajuicio 
á quien quiera que remita 
ol pago de unas monedas 
por una deuda legí t ima. 
V aquí paz y después gloria, 
qne yo no só mas alquimia. 

J. M3 T. 

J e r o y l l f l c o c o m p r i m i d o . 
(Por J. P. Cilio.) 

C r u z a u n i c r i c a . 
8 

4 3 
8 1 S 
4 2 .1 

1 2 4 3 1 8 
1 2 3 4 5 0 7 8 

1 2 4 8 0 2 
1 8 G 
5 0 8 
8 7 2 
4 3 8 
2 4 8 
1 3 8 

4 8 6 2 
1 2 C 8 

4 2 1 3 2 
7 8 4 3 0 8 

Sustituir los números por letras, de roorlo 
de lorraar ea ;a3 imeas honzoacala* l« %{, 
guíente: 

J Vocal. 
2 Nota musical. 
3 Mineral. 
4 Parte del globo. 
5 Noto! re de varón . 
0 Idem ídem. 
7 Idem de mujer. 
8 Bebida. 
9 AJineral. 

10 Composición poética. 
J1 Pronombre. 
12 Tiempo do verbo. 
13 En (jeogralia. 
14 Anima!, 
15 Idem. 
10 Nombre do muicr. _ 
17 Cni para jugar . 

C u a d r a d o , 
(Por T . V. O.) 

• I ' 4* * f «J» 
*í* 4- «f «j. 
. j . 4* ^ . j . #|. 
. \ . ^ ^ . j . ^ 

* ^ 4* 4* 
Sustituir las cruces por letras, de mojo 

nue resulie en las lineas bonzootale» y 
vertu ales lo que sigue: 

1 Nombre de varón 
2 Parte de no trimestre. 
3 Parte impon a ele de la cabeza. 
4 En las plantas. 
5 En los jardmes. 

S o l aciones* 
A la Charada anterior: 

P L A T I N O . 
A l Jeroglífico comprimido; 

P E I N A D A . 
A) Logogriío ntimórico. 

TKA1VCCO. 
AI Terceto de edabaa. 
C A R E T A 
R E T A M A 
T A M A L E S 
A l Anagrama anterior; 

CONSUELO CASTELLANO. 

Han remitido soluciones: 
El Club de los Inúti les: Dn neófito; Los 

lilas; Dos amigos; M. T. Kio; Juan Lanas. 

li^itau j immfi dtl tllAtílil Dü Li imk, 
t U L D U A a h U C I N A J Í M i t P T D K O . 


